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EDICION q£U TARDE.
Comisión de presupuestos.

Importante bajo todos conceptos fue la sesión da 
anoche, á la cual concurrieron bastantes diputados. 

Presidia el Sr. Moret, teniendo á su lado á los 
ministros de Hacienda y Fomento.

Con su reconocida competencia el Sr. Villaverde 
combato la totalidad del presupuesto extraordina
rio do gastos é ingresos, no tanto por su carácter, 
cuanto porque en él se comprenden servicios de ín
dole permanente los unos y perentorios é ineludi
bles los otros, puesto que son resultado de obliga
ciones contraidas. Pidió que los servicios de ca
rácter perentorio y permanente se llevasen al pre
supuesto ordinario siquiera se saldasen con déficit.

JEI discurso del ministro de Hacienda.
El Sr. Cuesta, á pesar de que solo se proponía, 

según manifestó al usar de la palabra, hacer algu
nas observaciones, pronunció un notable discurso 

* contestando clara, metódica y persuasivamente á 
los argumentos del Sr. Villaverde.

El ministro de Hacienda extrañó la oposición 
que al proyecto del Gobierno se hace, cuando pre
cisamente la division del presupuesto en ordinario 
y extraordinario obedece al cumplimiento de la ley 
«de contabilidad de 25 de Junio de 1870, y cuando 
el mismo partido conservador en diferentes presu
puestos de los años últimos los había presentado 
extraordinarios de Guerra, Marina y Obras públi
cas, además de los especiales de ventas por bienes 
desamortizados.

El Gobierno, dijo con plausible franqueza, encon 
tróse á la formación del proyecto que se discute con
des piés forzados: el aumento en los intereses de la 
Denda, efecto de la conversion, y el estado algún 
tanto anormal de las obras piíblicas, consecuencia 
inevitable de grandes calamidades en algunas pro
vincias. Era su primer deber atender á la más inelu
dible de todas bus obligaciones, la del pago de los 
intereses do la Deuda, haciendo ver al mundo en
tero que en el presupuesto ordinario existen hoy y 
existirán mañana y siempre recursos de carácter 
permanente para que España cumpla los compro
misos contraídos con sus acreedores; airmó que 
caiculadoB los ingresos ordinarios’con sobrada pru
dencia, el presupuesto resulta completamente nive
lado y sin temor de que vuelva á resucitar el défi- 
jeit; explicó, con grandísima claridad, los recursos 
«on que dotaba al presupuesto extraordinario que, 
por Bar de capital, no podían figurar en el ordina
rio, pero que siendo todos de inmediata realiííacion, 
nadie se atrevería á asegurar que eran ilusorios; 
combatió la idea de que por ser extraordinarios y 
de capital los recursos, quedasen agotados en el 
próximo presupuesto y que no los hubiera para los 
años próximos.

A este propósito expuso, con elocuente sinceri
dad, que al formar un modesto presupuesto de in
gresos y gastos extraordinarios, se había propuesto 
que el niño pudiera llegar á ser hombre, y que des
arrollándose la riqueza pública con el aumento de 
carreteras, fierro-carriles y canales, ese mismo au- 
oiento sirviese, andando el tiempo, de base para el 
desarrollo de ese presupuesto: este Gobierno, ó el 
tjne le suceda, añadió, cuenta para los futuros pre
supuestos extraordinarios con los productos de la 
desamPrtizacion de los montes, con la venta ó ar
riendo á largos plazos do las salinas de Torrevieja, 
Minglanilla y Otras que posee el Estado, y con 
otros recursos saneados y que por no ser objeto de 
la discusión, no indicaba, Se lamentó de los que ca
recen de fé en nuestro porvenir, creyendo él, que 
Interin se continúe por el camino de la prudencia, 
uo gastando en obras y en gastos extraordinarios 
más de lo que buenamente se puede gastar, ven
dremos á una situación próspera, cubriendo con 
gran holgura las atenciones de Deuda y dan|ás 
obligaciones de carácter ordinario con-el producto, 
cada día en mayor aumento, de las contribuciones, 
ímpue'stos y rentas, y atendiendo al desarrollo de 
la riqueza del país y á los gastes de carácter no 
permanente con recursos extraordinarios, prome^ 
tiéndose de esta presupuesto grandes y satisfacto
rios resoltados.

Los señores diputados y demás personas quejo ye- 
ron las persuasivas razones del señor ministro de 
Hacienda quedaron convencidos en la generalidad 
—y decimos generalidad, pues que no es posible 
hacerlo á todos, y menos á los que llevan de ante
mano el propósito firme de no dejarse convencer- 
de que los presupuestos se presentan y resultarán, 
«n BU dia, nivelados; que en el ordinario se calcu
lan, con prudente prevision, más bien bajas que al
tas las cifras de les ingresos; que todos los gastos, 
incluso el que produce el aumento do los interesas 
de la Deuda, se hallan perfectamente dotados; que 
igualmente lo están los del extraordinario con el 
producto de la venta de bienes desamortizados, con 
à remanente del producto do la emisión de deuda 
amoríL^able, con el de la negociación d® títulos do 
a misma cÍ2*i© procedentes de la conversion do. bo

nos del Tesoro, y finalmente con una negociación 
do pagarés de compradores de bienes desamortiza
dos; que nadie abriga ni abrigará temores para el 
porvenir, contando, como cuenta el Estado, con 
extraordinarios recursos, que producirá indudable
mente la desamortización, realizada en prudentes 
límites, de los montes públicos y Jas salinas, y 
con ella el acrecentamiento especialmente do las 
rentas; y por último, que aun cuando se aguce mu
cho el ingenio, que sí se aguzará, resulta que ni los 
presapuestos actuales, ni los del próximo año, ni 
en los futuros, habrá déficit continuando por el ca
mino emprendido por el Gobierno, y especialmente 
por el que trazó el señor ministro en su discurso, 
que por cierto causó gran (mpregion.

Detalles.
Esto, por k gue se refiere á la totalidad. Entran

do despues en la discusión por partidas, los señores 
Loygorri y Alvarez Mariño hablaron sobre el pre
supuesto de Marina, lamentándose el primero de 
que por el afan de economías no se hubiese presen» 
tado por el ministro del ramo el proyecto de reor
ganización de la marina, y el segundo pidiendo la 
supresión de 17 millones.

Por indicacÍ0fl9^ del Sr, Busfiell, y á propuesta

del Sr. Moret, el señor ministro de Hacienda acce
dió á que se consignasen en el presupuesto extraor
dinario 70.000 pesetas con destino á la creación de 
25 estaciones telegráficas y al enlace de cinco líneas 
internacionales.

El Sr. Moret propuso, y aceptó el ministro que 
se amplíe la venta acordada en 1870 de las pocas 
salinas que actualmente posee el Estado, pues solo 
la de Torrevieja daría cuantiosos recursos.

El crédito de millones.
_ Con interés se esperaba el discurso del señor mi

nistro do Fomento, que empezó á hablar en medio 
do la espectacion general, haciendo una minuciosa 
exposición de las atribuciones que sobre él pesan 
por obligaciones contraidas que vencen en el perío
do de 83 á 84 por carreteras en construcción, repa
ración de las entregadas al Gobierno por las dipu- 

. tacíones provinciales, subvenciones á ferro carriles 
y otras construccionos civiles, tado lo cual hace im
prescindible la cifra de 25 millones más sobre los 
6<i> que comprende el presupuesto extraordinario, 
si es que habían de cubrirse; descubierto que, sin 
ese nuevo crédito, seria doblemente gravoso tras
curriendo el tiempo.

Comprendieron los señores diputados que el se
ñor Gamazo no había desistido de la idea del em
préstito de los 85 millones de pesetas, y el señor 
Villaverde pidió á la comisión que se opusiese á es
ta Operación de crédito por considerarla ruinosa 
para la fortuna del país. El diputado conservador 
pretende hallar contradicción entre los señores mi
nistros de Hacienda y Fomento, y desde este punto 
el debate adquiere más viveza é interés.

_ El señor ministro de Hacienda niega esa contra
dicción, y al propio tiempo declara que el proyecto 
de los 85 millones no entraña ninguna emisión que 
comprometa la firma del Estado.

Con este motivo se promueve uu animado inci
dente sobre si este proyecto se ha de someter ó no 
á la comisión general de presupuestos.

Epílogo de interés.
El Sr. Moret puso término á este incidente.
Este debate—dijo—por la hora avanzada y por 

su importancia, debe suspenderse. Mañana conti
nuaremos, y los señores secretarios se servirán citar 
á todos los individuos de la comisión, á quienes ee 
les ha de someter la resolución de varias proposi
ciones que han surgido del debate. La comisión 
debe resolver si aprueba la cantidad de 60 millones 
para el capítulo de Obras públicas, si se ha de am
pliar esa cantidad hasta la de 85, ó si se consigna el 
artículo ad cautelam en la ley de presupuestos, que 
propone el señor ministro de Hacienda.

Respecto de las demás resoluciones que han de 
votaree, yo he de declarar, porque así lo exigen la 
lealtad con que he proéedjdó en el desempeño de 
este cargo y mi posición política, que no ha some
tido á votación ningún asunto antes de conocerlo 
el señor ministro de Hacienda, ;que representa el 
gobierno, reservándome mi libertad de acción, sin 
embargo, sobre los acuerdos que se tomen mañana.

Promete, pues, ser interesante la sesión de esta 
noche.

El Banco Hipotecario.—Ultima reunion de 
accionista^.
Hace muy pocos dias que en el acreditado esta

blecimiento de que hablamos en el epígrafe, se ce
lebró junta general de accionistas, en la cual, según 
tenemos entendido, ocurrió lo siguiente:

Sin diferir del sistema seguido por el Consejo en 
los puntos esenciales, y sin retirarle de modo algu
no BU confianza, conviniendo todos además en que 
la posición del Banco ea muy sólida, y en que está 
perfectamente colocado su capital, hubo, sin em
bargo, algunos accionistas que promovieron una 
votación en el sentido de pedir algunas reformas 
en los estatutos, ciertas economías en los gastos y 
aiayor actividad en las operaciones que no son pu
ramente hipotecariasj con el fin de obtener mayo-p 
res beneficios.

Aunque en esta última aspiración no podían mé- 
nos de hallarse unánimes todos los concurrentes, 
se procedió á la votación y resultaron aprobados el 
sistema planteado por el Consejo y todos sus actos 
por 4'3 accionistas, que representaban 41.885 accip- 
nee, y 556 votos; contra seis, que representaban 
3.603 acciones y 58 votos.

Otro dia hablaremos con mayor extension de la 
Memoria. Por hoy baste decir que durante estos 
años últimos ha ido creciendo el número de los 
pràstjç,ïU08 realizados, en la proporción siguiente: 

En 1379, milloneo de p^setao/. 4.009.985 
En 1880   7.565;600
En 1881....................................... 9.474.110
En 1882....................................... 11.865.350
Y el total dp loa prástamoa realizados desde la 

fundación del Banco hasta 31 de Diciembre de 1882 
se ha elevado á la cifra de pesetas 52.228.645.

Deseamos que la situación general del mercado 
prosiga siendo favorable á la colocación de las cé- 
cfulas del Banco Hipotecario, condición indisnen- 
Bable para que eputinuen en aumento loo preata- 
njos, en proporción tan rápida como ¡a convenien
cia de los propietarios y de la agricultura lo re
quieren,

Los acuerdos adoptados en la junta son los si
guientes:

«La junta general, conforme con lo propuesto 
por el señor gobernador en nombre del consejo, 
adopta en votación nominal por 556 votos, repre
sentando 41.885 acciones, contra 86, que represen
taban 3.603, el siguiente acuerdo:

I. Aprobación de las cuentas del ejercicio de 
1882, presentadas por el Consejo de adraiuistracion, 
y de los actos del mismo, entendiéndose que de la 
aprobación de1 Balance se infiere necesariamente 
la de la distribución ya hecha á los accionistas do 
la cantidad íntegra 1.200.008 pesetas, que consti
tuye un dividendo de 6 por 100.

La Junta general, por unanimidad, adoptó tam
bién además los Biguíeutes:

II. Que Be destine al fondo de reserva obligato
ria el 5 por 100 de los beneficios' líquidos, según el 
párrafo 1.® del artículo 131 de loa efatatutos. ó sej^ 
una suma da 77.2»7'28 pesetas,

TIL Que del remanente distribuible se aplique 
á los administradores el 10 por 100 que les corres
ponde, según el párrafo 2.’ del artículo 131 de los 

resto 80 lleve á cuenta nueva para 
188o»

Igualmente adopta la Junta general por unani
midad los acnerdos que b0 expresan á continua
ción:

IV. Quedan reelegidos para los cargos de con
sejeros, los salientes Sres. Joubert, Delahaute, Ca
bezas y marqués de Casa-Loring.

V. Asimi.smo se reelige para el cargo «lo censor 
al Baliento Sr. Garijo.

Antes de levantar la se.sion, el señor gobernador 
hizo constar:

L” Que el nimero de accionistas que habían 
asistido personalmente á la junta era el de 48, re
presentando 16.030 acciones y 235 votos.

2 .* Qne el número de accionistas representados 
era el de 77, representando 30.058 acciones y 389 
votos.

3 .” Que entre todos formaban un total de accio
nes 46.088 y 624 votos.

El marquég de Urqaijo.
La Gaceta ; ublica hoy el decreto nombrando al

calde de Madrid al_Sr. Urqnijo; nombramiento que 
la prensa y la opinion han acogido con general 
aplauso.

D. Estanislao Drquijo y Landaluce, nació en 
Murga (Alava) en el año de 1817, y á los seis años 
unos tios suyos lo llevaron á Llodio, en cuya es
cuela aprendió los rudimentos de la enseñanza.

Cuando tenia doce años vino á Madrid, entrando 
de dependiente en una tienda de la calle de Toledo, 
pasando á poco, á la casa de banca del Sr. Weis- 
wciller, el representante de Rosthscil, y adquirien
do allí conociraiontos que, unidos á su laboriosi
dad y honradez, han sido la base de su fortuna.

Es notoria la reputación de su casa de banca que 
gerentan sus sobrinos, y la cual ha tenido siempre 
importante participación en las operaciones de cré
dito realizadas por el Estado.

En 1854 fué teniente alcalde en Madrid; en 11 de 
M^o de 1870 se le concedió la gran cruz de Isabel 
la Católica, y el rey D. Amadeo le agració con el 
título de marqués de su apellido en 1871.

Propietario en esta córte, emplea anualmente 
importantes sumas en obras de beneficencia, con
cediendo premios al Fomento de las Artes y otros 
centros de instrucción.

En Llodio ha fundado un instituto, escuelas y 
hospitales, y todos sus vecinos encuentran siem
pre en el marqués de Vrquíjo unconstante y cari
ñoso protector.

Tales son, brevemente, los datos biográficos del 
nuevo alcalde de Madrid, de cuyas relevantes con
diciones espera mucho el vecindario.

Este nombramiento algunos periódicos procuran 
censurarlo, deslizando insinuaciones malévelas, so
bre ei el marqués de Urqnijo tiene ó nó cuentas 
pendientes coa ei ayuntamiento; pero aunque se 
hubiera tratado del mismo Caton, habrían hecho lo 
mismo. Lo más español es morder y combatir.

Por fortuna, la mayoría de la prensa hace justi
cia á las condiciones del nuevo alcalde, siendo de 
advertir que de estas opiniones participan diarios 
de las más distintas ideas.

Resoluciones de Hacienda.
Nombrando administrador de contribuciones y 

rentas de Badajoz á D. Leopoldo Bonilla, que sir
ve igual destino en Pontevedra; para esta plaza á 
D. Damian Gonzalez, que desempeña igual cargo 
en Badajoz.

—Idem adminiatrador- de propiedades de Zara
goza á D. José Diaz de Brito, que lo es de con
tribuciones y rentas de la misma provincia; para 
esta plaza á D. Lorenzo Sanchez que lo es de Hues
ca, y para esta resulta á D. Joaquin Bernet, que lo 
es de propiedades de la misma provincia,

—Idem administrador de propiedades é im
puestos de {.(eon |á D. Leopoldo Fernandez Ber
mudez, y de Alava á D. Pedro Barcala.

—Aprobando la permuta entre D. Francisco 
Pastor, oficial de cuarta clase de la intervención de 
Hacienda de la Coruña, y D. Salustiano Cheda, 
que lo es de igual clase de la sección de Fomento 
de Pontevedra.

—^Nombrando guarda-almacén de efectos estan
cados de Madrid á D. Cipriano Conde Lacalle, 
abogado.

—Idem oficial de tercera clase del cuerpo de ins
pectores do Oviedo á D. Benigno del Pozo.

—Idem guarda-almacén de efectos estancados de 
Orense á D. tTosé Casas.

—Oficial de quinta clase de la administración 
de Contribuciones de Huesca, á D. Pablo Otales.

—Idem de coarta claac de la administración de 
Propiedades de Cáceres, á D. Eduardo Vegué y 
iíoral.

—Disponiendo que D. Bartolomé Magnin, ofi
cial de tercera clase de la dirección de Aduanas, 
preste sus servicios en la junta de Arancçlea y va
loraciones.

—Dando los ascensos de escala eou motivo del 
fallecimiento de un jefe de negociado de primera 
claso de U contaduría de la Caja general de Depó
sitos, y nombrando en su consecuencia para esta 
plaza, á D. Eduardo García Palazuelos, jefe de ne
gociado de segunda; para ésta, á D. Maximino Car
rillo de Albornoz, que lo es do tercera; para ésta, á 
á D. Indalecio García Olalla, oficial de primera 
clase; para ésta, á D. Víctor Revilla, que lo es de 
segunda; para ésta, á D, Antonio León y Rey, que 
lo ea de tercera; para éata, á D. Ulpiano Romana, 
que lo es de cuarta; para ésta, á D. Eduardo del 
Solar, que lo es do quinta, y para esta resulta, á 
D. Eduardo Caro, aspirante de primera piase de la 
espresada dependencia.

—Nombrando á D. Arturo Prieto oficial d* 
ta clase de la intervención de Orense; U"' „ ,•? 
!» P'n» * mS» M- de 
la de OíLartianoa á D. L®*’.uro García; jefe de ne
gociado de tercera Ciase de la de Múrcia á D. Nor
berto García, oficial primero de la de Lérida; para 

esta plaza á D. Antonio Nogueira y Pavía, oficial 
de tercera 111 de la administración de Contribu
ciones y R ntaa de Alicante, y oficial de cuarta de 
la intervene on de Hacienda de Séria á D. Julio 
Campos.

tklsgbasias.
DB LA «AGENOIA FABRA.>

Barcelona O,—Moy ha llegado á este puerto el va
por-correo del marqués de Campo, Barctltna.

París O.—Hoy se ha reunido la comisión que entien
de en el crédito de Tonkin, asistiendo el'ministro de Ma
rina. Bate ha manifestado á la comisión que ha dado érde- 
nes para embarcar en el trasporte Anamit.i un batallón y

do montaña. El ministro ha añadido que el 
.0 de Marzo último fué atacado Hanoi por 4.000 annami- 
tas. que fueron rechazados.

Kengaradec llevó una carta del presidente da la 
república, Sr. Grevy, al rey Tnduc, diciondo que en vieta 
de la imposibilidad del rey para asegurar la tranquilidad 
en sus estados, Francia se veria obligada à tomar medidas 

y à establecerse sólidamente en el pais.
L1 Sr. Kergaradec pedirá al rey quo no se openga á la 

ocupación del país y á que ordene á las mandarines «o 
abandonar sus puestos.

Al mismo tiempo tratará de obtener la firma do uu pro- 
toemo on virtud del cual sorá reconocido el protectorado 
de Francia sobre los estados del rey Tnduc obligáHdose 
Francia á garantizar la integridad de éstos.

Francia tendria el derecho de dirigir las relaciones ex» 
tenores de Annam, de establecer aduanas y de percibir los 
impuestos.

El ministro ha terminado dioiendo que todos los gaetoJi 
do establecimiento y ocupación están evaluados en 3» mi
llones do francos, los cuales serán reembolsados à Fran
cia.

® ~E1 ministro de Marina, según dijo ayer, ha 
recibido qpticias da que 2.000 chinos salieron de TianUia 
con dirección desconocida.

El ministro cree que el Tonkin no está amenazado.
Besancon ©.—Ha ocurrido una voladura en un taller 

de confección de cartuchos, resultando cinco muertos y ho
ndos. ■'

El ministro de la Guerra ha enviado algunos socorros. 
Bruselas lO.—El empréstito belga de fiO millones do 

francos en títulos del 4 por 100, ha sido cubierto en suscri— 
Clon pública cincuenta veces sobre la cantidad quo se 
cmitia.

4L MEJ^UDEO.

El correo de Filipinas qne se ha repartido hoy 
alcanza al 31 de Marzo.

La Gaceta del 29 publica el ceremonial que ha
bía de regir para el recibimiento del nuevo gober
nador general Sr. Jovellar, á quien se edperaba.

El director general de adminiatraciou civil don 
Manuel Gonzalez Llana, que fué nombrado conse
jero de Administración recientemente, ha dimitido 
este cargo y SG disponía á regresar á la Península 
en el vapor-oorreo que debió salir el 9 de Abril.

Para esa época va debía estar en la capital de 15» 
lipinas el Sr. D. Rafael Ruis Martinez, nombrad* 
director de Administración en sustitución del ae- 
fior Gonzalez Liana.

—No hay alteración notable en la salud pública 
ni otras noticias que merezcan particular mención.

Dice El Guadaleíe de Jerez que los trabajaJorea, 
cuya situaciou era bastante precaria, privados d* 
todo’ medio de subsistencia, vuelven á implorar la 
caridad pública, en no escaso número, no faltand* 
entre ellos quienes se apoderen del pan qne llevaa 
les conductores de este imp rescindi ole alimento.

El carro donde ee conduce el pan para las Huér
fanas fué detenido por varios trabajadorea, sacand* 
cada uno do ellos tres hogazas, que se llevaron bíq. 
dificultad alguna.

La empresa que ha tomado á bu cargo el teatro 
de la Alhambra, ha logrado organizar uu en adío 
cómico del cual forman parte las señoritas Vivero, 
Montes, Echevarria, Mantilla (Isabel), García 
(Matilde) y señoras Auyou y Ferret y otras varia»,, 
y dé los Sres. Guerra, Sala, Bosch, Cruz, Sánchez 
y Díaz. Con tales elementos no dudamos que el 
teatro de la Alhambra se verá en esta temporada, 
sumamente concurrido.

Tratan de llevarse á cabo en la provincia de Cae* 
tellon dos proyectos de importancia.

Uno de ellos Be refiere á la desecación de los pan 
tanos llamados los cuadros, cuyas aguas se desti
naron á la piscicultura y horticultura.}S0 trata en el 
otro de aprovechar la.s aguas del rio Manlleo en el 
Maestrazgo para fertilizar gran número de terre» 
nos secanos.

Nuestro diligente corresponsal de Calatayud ha 
teñid© la desgracia de perder á bu señor padre don 
Juan Sa nía mera, á la avanzada edad de ectenta y 
doB años. Enviamos al corresponsal nuestro sincero 
pésame.

Deseando un título de Castilla, hijo de un acau
dalado marqués que falleció el año pasado, honrar 
dignamente la memoria de su padre eu el aniversa
rio de su muerto, ha destinado algunas sumas de 
consideración á limosnas y á obras benéficas.

Entre otras, ha hecho entrega al Sr. D. Manuel 
Silvela de 10.000 reales con destino al Asilo y Casa 
de. Corrección, para jóvenes delincuentes que per 
iniciativa de dicho señor se construye en Caraban- 
chel, obra que, según nuestras noticias, estará ter
minada en el mes de Setiembre próximo.

El Sr, Cari talar presidirá los juegos dorales qua 
se celebrarán en Vigo el mea de Agosta,

Trátase do construir uu hipódromo en Valencia 
costeado por las personas aficioaadaij al sport.

Diario de jSarcf^ann ’eemoe esta curiosa 
noticia, siendo digna deali» janza la resolución qua 
contiene:

<Eu una oasa construcción en esta capital es 
lu ,0 cartelon en el cual se consigna que 

allí s^pJ^^^ibe en absoluto la blasfemia á los opera-
. j/areco que el maestro de obras á cuyo cargo 

corre la edificación, se ha propuesto no consentir 
la blasfemia entro sus trabajadores y entre todo* 
las personas que intervengan en las construocionea 
que dirige. A fin de generalizar esta plausible idea, 
se está repartiendo una circular impresa partici
pando á los qne surten de materiales para las oons- 
truccioues, que hagan saber á sus dependientes qo*
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£1. CORREO.—Dia 10 de Mayo ¡de 1883.

BO permitirán que se blasfeme en los edificios que 
se construyan ó renueven, so pena, si así no lo hi
cieren, de ser despedidos los contraventores. Sabe
mos también que algunos dueños de casas en cons* 
truccion han ordenado á los directores de las obras 
que no toleren que los operarios blasfemen mien
tras trabajen en edificios de su propiedad.>

EDICION DE LA NOCHE
SEÜADO.—Abierta la sesión de hoy II á las tres de 

la tarde, bajo la presidencia del señor marqués de la Ha
bana, se leyó y aprobó el acta de la anterior, dándose cuen
ta del despacho ordinario.

(En el banco azul los ministros de Hacienda y Ultramar. 
En los bancos escasa concurrencia de señores senadores).

El señor ministro de Ultramar contestando á las pre
guntas hechas en sesiones anteriores por ol Sr. Hoppe, 
dice que es cierto que se ha cometido en la administración 
de Rentas Estancadas do la Habana un robo de efectos tim
brados que asciende á 47.000 pesos; pero tiene que añadir 
que ee han rescatado ya 40.000 y se espera dar pronto con 
los criminales.

En cnanto se refiere á la administración de Cuba, dice 
que nunca ha podido elegir el Sr. Hoppe ocasión más in
oportuna para hablar de esto asunto, pues el aumento do 
todas las rentas demuestra claramente la buena adminis
tración; en cuanto al nombramiento de empleados se re- 
íora, dice que desearía que hubiese una ley de empicados 
que regularizase las facultades del ministro, pero que no 
habiéndola, ha procurado y procura que las personas sean 
de reconocida aptitud

El Sr. D. Manuel María Alvarez dá lectura al dictámen 
de la comisión sobre el proyecto de ley de con' trnccion de 
un edificio destinado á Bolsa.

Entrando en la órden del dia, se aprueban sin discusión 
varios proyectos de ley sebre concesiones de carreteras.

También se aprueban definitivamente diferentes proyec
tos de ley sobro carreteras, y uno sobre trasferencias do 
crédito

Continuando la discusión del proyecto de ley .sobre esta
blecimiento del jurado,

El Sr. Heaa y Zorrilla rectifica diciendo que siento 
en extremo que no se halle el ministro de Gracia y Justi
cia en la Cámara, lo cual le obliga á ser muy breve, y dice 
que la oposición que hace el partido conservador á esto 
proyecto de ley, no es una oposición .sistemática, como lo 
prueba el que algunos de los artículos han pasado sin opo
sición, y otros han merecido observaciones que han sido 
atendidas.

El orador termina diciendo que se le ha atribuido una 
frase qué ne ha dicho, y que tiene interés en hacer constar 
que no ha dicho él que este Jurado sea un Jurado conser
vador.

El Sr. Brav* rectifica brevemente.
El señor ministro de llacieuda dice que en vista de 

que los dos oradores han hecho constar la ausencia del 
banco ministerial del ministro de Gracia y Justicia, y para 
Íue no se interprete como descuido del Gobierno, debe 

ecir que dicho señor ministro está en el otro Cuerpo Co- 
legií-lador, por haber creído el Gobierno que su presencia 
era necesaria allí en vista del giro que ha tomado el de
bate.
t El Sr. Bravo dá las gracias por las explicaciones an
teriores y dice que no las necesitaba porque las com
prendía.

El Sr. Host)aera, de la comisión, esntesta á los seño
res Mena y Zorrilla y Bravo diciendo al primero que lo que 
se ha hecho aquí, no es traer teorías nuevas y peligrosas, 
sino que se ha procurado hacer un Jurado lo más perfec
to posible. En lo que se refiere á lo que dijo el Sr. Mena 
y Zorrilla sobre ser 6 no conservador esto Jurado, dice que 
lo que él entendió, fué que el Gobierno había traído un 
Jurado esencialmente conservador y que había salido de 
la comisión democrática. .

Combate esta idea, diciendo que ninguno de los ideales 
democráticos está comprendido en el actual Jurado.

El Sr. Bravo dice que se alegra.de que no haya podi
do menos de confesar que el Jurado en Madrid dió buen 
resultado, porque con eso se prueba que lo dará siempre 
que se establezca en buenas condiciones.

Los Sres. Hosqnera, Bravo y Siena y Zorrilla 
rectifican, quedando aprobado el artículo en votación or
dinaria.

Acto seguido se dió cuenta de la nueva redacción del ar
tículo 3.* y se suspende la discusión.

Orden del dia para mañana: Continuación del debate 
pendiente.

8e levanta la sesión.
Eran las cinco y medía.

COÍWGHESO.—Abierta la sesión de hoy 10 de Mayo 
á las tres y cuarto, bajo la presidencia del Sr. Posada 
Herrera, se leyó y aprobó el acta de la anterior y se dió 
cuenta del despacho ordinario.

(I.<a misma ó mayor concurrencia y animación que ayer 
por lo que hace á las tribunas; en la de ex-diputados ocu
pan hojHos primeros, segundos y últimos puestos los hú 
sares de reemplazo; bellas y elegantes damas en la tribu
na de la Presidencia y otras; en los escaños escasa concur
rencia; en el banco azul el señor ministro de la Guerra.)

El Sr. A tard, con motivo de la denuncia de abusos 
electorales, entretiene, 6 mejor dicho, promueve rumores 
en la Cámara, que denotan la impaciencia de los señores 
diputados; uno de estos (conservador por cierto) advierte 
al orador aue seria conveniente que callase, y el 8r. Atard 
conteata; No me da la gana. (Grandes risas.)

(Continúa la sesipn.)
El señor ministró de la GolterBaclo»» satisface cum

plidamente las preguntas del Sr. Atard.
(Entran en el salon Ies señores presidente del Consejo 

y ministros de Estado y Fomento; ios rumores aumentan, 
y por esta cansa no podemos oir lo que dice respecto á la 
comisión de presupuestos el señor conde de Yillapadierna, 
ni tampoco lo quo le contesta el 8r. Moret )

Entrase en la órden del dia y continúa el debate sobre la 
interpelación del Sr. García San Miguel.

El 8r. Moren» Bodrlguez habla para alusiones, ma
nifestando que à ello le obligan ciertas palabras pronuncia
das aver por el Sr. Sagasta, en lo que se refiere á la cues
tión do le» dos millones; palabras que espera explique el 
señor presidente del Consejo, teniendo en cuenta que él 
fué quien sostuvo la acusación en aquella época.

El Sr. Sagasta: Procuraré complacer al Sr. Moreno 
Rodríguez.

Cuando se trata de asuntos que afectan á mi honra y á 
mi dignidad, y una y otra se hallan perfectamente limpias, 
considero á los que en ello se ocupan, si lo hacen con pro
pósito deliberado, como calumniadores; y si lo hacen in- 
eoBscientemente, y considerando que la cosa pudo haber 
sido cierta, de esos no hago caso para nada. Esto dije ayer, 
y esto repito hoy, advirtiendo á 8. 8. que al manifestarlo 
ayer así no me acordaba de que 8. 8. se hallase en el Par
lamento ni en ninguna parte (Muy bien, muy bien.)

El Sr. Moreno Rodriguez rectifica, manifestando 
que él no había hecho otra cosa en aquellq ocasión que in
terpretar los sentimientos de la opinion y pedir aclaracio
nes sobre un hecho que la preocupaba. Pide explicaciones 
más explícitas al Sr. Sagasta.

El señor presidente del Consejo: Repito lo que he di
cho antes. Al que trata de ofender mi dignidad conscien
temente, lo desprecio por calumniador, y al que incons
cientemente se hace eco de calumnias, ni siquiera le hago 
caso, porque Supongo desde luego que es capaz de creer 
de los demás sin enterarse, todo aquello á que iría él sin 
violencia. (Muy bien, muy bien.)

El Sr. Moreno Rodriguez rectifica de nuevo insis- 
tien Jo en que na son tedo lo explícitas que desearía las ex
plicaciones del Sr. Sagasta, toda vez que le consta por el 
Diario de Sesiones que él fué quien sostuve la acusación.

El 8r. Nagasta; Cuando yo he dicho todas estas cosas, 
repito que para nada tenia en cuenta al Sr. Moreno Rodri
guez. Es más, cuando 8 8. trató esta cuestión, no estaba 
yo en el Parlamento, ni siquiera estaba en España, y re- 
cnerdo que al consignar los hechos calumniosos que se mó 
atribuían, S. S protestó que no lo creía. No poelia, pues, 
referirme á S. S. al calificar de calumniadores á ló» que 
cansciente 6 inconscientemente se habían ocupado en esta 
eaestioQ.
, El Sr. Mellado habla para alusiones.

Dice que la prensa tiene una esfera de acción corapleta- 
Mente distinta del Parlamento; y sise la convierte en cuar

to, quinto ó sexto poder del Estado, tendría que venir ti - i 
das las pregunta»é iuterpolacioaes que 80 le hicieran p» r < 
los diputados, llegando un dia en que habría necesidad de 
colocar un banco ;?n el salon do tal ó cual color, donde »a » 
sentasen los representantes de la prensa, ni más ni tcéni'S ।
que si se tratara del Gobierno (Risas^-bien, bien en la tri- i
buna de la prensa,)

Por lo demás, la prensa dice .siempre lo que cree que es 
verdad; y si se equivoca, ahí están lo.s tribun.ales para ca‘- ] 
ligarla, y la ley de imprenta para hacer que rectifique.

La prensa procede de buena fé; ¿qué interés tiene en i 
lastimar á nadie? (Rumores.) . ।

Es muy doloroso tener que censurar. (Rumores.)
(El Sr. Moret: Pero es necesario.) ;
Es necesario; tiene razon el Sr. Moret, y si no fuera pr c 

lo que aquí se abusa del elogio, otra cosa seria, y por l o 
ménos no se hubiese perdido la virilidad de los antiguos 
partidos. (Fuertes rumores é interrupciones.)

Si, señores, lo digo muy alto; si la prensa no procedie
se de buena fé, no incurriría en errores de que solo vo,* • 
otros, en muchas ocasiones, sois los responsables porque 
lo manifestais, y nosotros los periodistas os creemos do 
buena fé.

Pero se trata de la dimisión del alcalde, y los interesa
das en ella no la han explicado, incluso el mismo señor 
gobernador; ¿por qué he de hacerlo yo?

Se trata de la justicia administrativa del municipio, y 
los concejales se dan por ofendidos porque es una cuestión 
de honor. Todos les concejales son muy dignos y muy 
honrados, y yo me complazco en reconocerlo asi; poro si ; 
como particulares lo son, no puede decirse lo mismo de su 
gestion administrativa.

Pero las cuestiones de honor son independientes de las 
matemáticas, porque aquí imperan siempre los números. ¡

En prueba de ello, el mismo ingenioso hidalgo D. Qui
jote quiso hacer cuestión de honor el no pagar en la venta, 
y todo el munde sabe que mantearon á Sancho Panza, 
(Rises).

El 8r. Martiuez Brau, diputado concejal que aludió 
al 8r. Mellado, pide en re.síimen á éste que formule lo.s car
gos concretos que tenga por conveniente, que será contes
tado en el acto siempre que no se espresen en esos térmi
nos vagos que más arguyen malicia que verdad.

Manifiesta también que para conocer lo que había de 
cierto en la.s peticiones infructuosas de expedientes, el mu
nicipio pidió una nota á la corporación, y ésta la ha con
testado que todos los documentos que se le han pedido por 
las Cámaras loa ha remitido al gobernador de la provincia.

El 8r. Ronaero Robledo. (Agitación en la Cámara 
y ea todas las tribunas, especialmente en iá de ex-diputa
dos, repleta de húsares.) El orador empieza así:

En nombre de la minoría conservadora, tengo que inter
venir en el debato tan brillantemento sostenido por los 
oradores do la oposición liberal Sres. Montero Ríos y Gar
cía San Miguel.

Antes que nada, tengo que recoger la alusión que se me 
ha hecho respecto á los dos millones, para declarar termi- 
nantemento que raí responsabilidad estará siempre al lado 
da la del Sr. Sagasta para todo cuanto se refiera á ese 
punto. (Aprobación.)

Despues de esto empezaré por rebatir la afirmación re
lativa à que el Sr. Sagasta vino á restablecer la libertad 
electoral, y luego me ocuparé de la alusión del Sr. Monte
ro Ríos acerca de la moralidad administrativa del partido 
conservador; alusión que evidentemente no nos lastimó 
porque comprendimos que S. S. quiso referirse á las apre
ciaciones que el partido constitucional hacia enfrente del 
conservador.

Rehuiré en adelante ocuparme de la conducta de este y 
de todos los partidos en cuestiones electorales, porque es 
muy fácil caer en la injusticia particularizando cargos y 
lamentando males que no dependen do los partidos, sino 
del sistema electoral.

Puede, sin embargo, señalarse actos determinados de 
gobierno que pueden prestarse á la censura, ydo ello pue
de dar idea el siguiente caso.

El diputado que os dirige la palabra, y no lo digo por 
vanidad, puesto que el hecho no revela cualidad alguua, 
es de los que más cuidan rie ejercitar sus derechos políti
cos y los de sus conciudadanos.

Constantemente he venido figurando en las listas de 
electores municipales, y no teniendo nada que le ¡imposi
bilitara el goce de este derecho al presente, en las presen
te» elecciones to le ha suprimido (Risas y rumores entre 
lo.s húsares')

Al pariido conservador le corresponde, en materia da 
elecciones do» hechos con los cuales ningún otro partido 
puede envanecerse.
¿.'.jDespues de crear un árdan público tan firme que á pesar 
del derroche que ha bacho deal el Gobierno actual, no ha 
podido alterarlo (risas)-, tiene el partido conservador la 
gloria de haber nombrado una comisión del censo com
puesta por individuos do todos los partidos.

Si á pesar da esto, los abusos electorales no se corriges, 
a» porque hay necesidad del sistema electoral. Es un error 
creer que males tan profundos se remedian llevando à las 
leyes un criterie más ámplio y más restringido para casti
gar los rudos ataques que sé dirigen desde el poder.

Ocurro en materia de elecciones, que para perseguir se 
encuentra siempre auxilio en el poder ejecutivo; pero para 
defenderse los diputados de la oposición na haya más que 
niantañas insuperables. (Aprobación sn la izquierda.)

De esta manera el sistema representativo ha sufrido y 
está sufriendo una gravísima crisis, de la que re.iulta for
zosamente el descrédito, que es la más terrible de las con
secuencias que los abusos puedén producir.

Yoy à ocuparme de la segunda alusión do que fué obja- 
• to el partido conservador, y no tengo ningún inconvenien
te en volver á manifestarlo. La alusión no me pareció ma
lévola, si bien sirvió al señor presidente del Gobierno para 
dar una prueba de habilidad, haciendo una defensa justa 
del partido conservador.

Todos recordáis la conducta del partido constitucional 
en los últimos tiempos de los conservadores. No se ataca
ba la política del partido ni sus actos administrativos, sino 
que á pretesto da cualquier crimen se hablaba de irregula
ridades. Pues bien, aquella conducta hoy le sale al rostro 
al partido constitucional.

Aquellos ataques, de tal manera los despreciamos en
tonces, que no nos queda desprecios para hoy. (Risas).

Por eso también ahora, al ver entrar al presidente del 
Gobierno por la calle de la Amargura, sentimos dolor y 
pena de que la opssícion formule grandes cargos, y senti
mos dolor y pena de que el Gobierno, como luego demos
traré, parece confirmarlos.

Pues qué, señores diputados, olvidástois que á raíz de la 
llegada al poder de los constitucionales se crearon periódi
cos exclusivamente para calumniar al Sr. Cánovas, al se
ñor marqués del Pazo de la Merced y al diputado eme o» 
dirige la palabra? (alude á las Cartas conservadoras). El di
rector de aquél periódico fué condenado por los tribunales, 
y, sin embargo, hoy se pasea por las calles de Madrid.

De quién es la responsabilidad de este hecho sino del 
Gobierno, que no cuida que las senteheias de los tribuna
les se cumplan, dejando á los condenados à presidio en 
libertad?

Recordaré otro acto.
Cuando nuestro partido subió al poder con la restaura

ción, deseando à toda costa evitar luchas, coñpedimos in
dultos à la prensa, exceptuando á los encausados por inju
ria y calumnia; pues bien, cuando nos sucedió el partido 
constitucional, le faltó tiempo para indultar à los calum
niadores de los hombres de nuestro partido.

Mas tarde, «e preparaban «ñas elecciones, y el Gobier
no actual, á título y protesto de moralizar, barría nuestras 
diputaciones y ayuntamientos, y hoy se lamentan y se 
quejan perque la moralidad se inapone.

¡Ah! ¿Creíais acaso que érais invulnerables?
Invocó el testimonio de la justicia.
Todo el Calvario, que el partido conservador, fuerte en 

su conciencia, sufrió con resignación, se encuentra hoy ex
piado, y se encuentra expiado con las elocuentísimas pala
bras que el señor presidente del Gobierno pronunció ayer 
ea defensa del partido conservador. í

Nosotros se las agradecemos; pero ya que el señor pre- í 
sidente se encuentra en tan buenas disposiciones (risas en ' 
los bancos eon.sereadores), voy á dirigirle algunas obser- j 
vacioacB que me parecen de justicia. ;

Mientras se trataba de calumniar á los conservadores, el 
mundo político no so preocupaba. Mientras se trataba da । 
abusos del partido conservador, el mundo político no sa j 
preocupaba y batía palmas. I

Se ha visto nombrar fiscal del Supremo á un goberna
dor acusado por el general Salamanca, diputado miníate- 
yial, y fñtenaor eo on asuoto en çqe toro.aba parto. Pero

Se trataba de un asunte político, y no tenia nada de parti
cular.

¿Sabéis lo que eso significaba? Pues eso significaba que 
el poder judicial se quebrantaba, que corria hácia el des- 
presrigio, y que llegaria un dia en que este mismo peder 
absolvería al asesino do Alberni. (A^/au.-fo.s «n los c^néi'- 
»í»dores )

A esta situación hemos venido á llegar, situación que de 
prolongarse, nos llevará á la ruina. Y no creáis, no, que 
yo vengo aquí á proferir amenazas irrespetuosas. Yo per- 
tenozco á un partido cuya profesión de fé es, que suceoa lo 
que sucediere, siempre estará al lado del Trono.

Nuestro partido, al mismo tiempo que se presta de li
beral, será siempre monárquico hasta el martirio, pero no 
será nunca cortesano y dirá en voz alta lo que la opinion 
pública piense.

Es posible, soñares diputados, que sin las alusiones do 
ayer, no hubiera tomado parte en el debato la minoría 
conKorv.adora. No es, pues, este acto nuestro do boy un 
acto premeditado.

Voy á contestar á lo que los Sres. García San Miguel y 
Mt ntero Ríos dijeron en sus discursos de ayer.

(El Sr. Montero Ríos pido la palabra.)
Nosotros creemos en la sinceridad del partido político 

en que dichos señores figuran, en el movimiento de apro
ximación hácia la Monarquía, y nos alegramos de ello; 
como croemos en la sinceridad del Sr. Sagasta, 
^Nosotros no queremos el poder por intrigas, contende
mos sin rencor con todos los partidos políticos y solo pre
tendemos que la opinion pública ladquiera la convicción 
de que nuestros merecimientos son los mejores, sin que 
por esto desconozcamos los merecimientos do nuestros ad
versarios políticos.

Jamás arrojaremos sobre ello.s nubes de desconfianza. Si 
no lo hicimos con el partido constitucional, que nos levan- 
ib á nosotros montañas de desconfianza, ¿cómo lo íbamos á 
hacer con el nuevo partido?

No. parecería bien; no estaría ju.stificado que el partido 
conservador no hablara del ssunto concreto de la cuestión 
de ayer, de la dimisión del alcalde de Madrid.

A este propósito yo he de recordar á algunos diputados 
de la maj’oría que la inmunidad del diputado no ha de ser 
una especie de agua donde han de venirse á lavar los pe
cados cometidos en otras partes. Esto seria un odioso pri
vilegio.

Es necesario disponerse á no rechazar que se traten aquí 
todos los asuntos.

¿De qué serviría esto en último caso? Eso seria colocar
se tuera de la realidad, y no hay razon para que no se 
traiga al Parlamento lo que dice la prensa, lo que se habla 
en los círculos, en lo.s cafés, en todas partes.

Por ahí corren varias versiones acerca de la separación 
del Sr. Abascal. Unos dicen que es debida á su interven
ción en el asunto Monasterio, otros á diferencias con el go
bernador . . sea de ello lo que fuere, es lo cierto que el al- 
caldo.de Madrid ha venido .á ser la víctima expiatoria.

El rayo que.hirió al Sr. Romero Giron en la sesión fa
mosa, y que no filé bastante á matarlo, por más que se vió 
abandonado de todos su.s compañeros, lia venido á matar 
al Sr. Abascal, y es natural, puesto que el Sr. Abascal al 
caer, descompone niénos la situación que lo hubiera hecho 
cayendo el ministerio de Gracia y Ju.sticia.

Eotonce.? el Gobierno comprendió que, para rehacerse, 
necesitaba de un voto de confianza para desvanecer la at
mósfera que se formó, y han trascurrido los dias, y hasta 
ayer no so convenció el Sr. S.agasta de que tenía que ha- 
biar; ¿y que dijo? que él qué tenía que ver con la senten
cia dictada por el juez; que e.so es cuession de los Tribu
nales que entendieron en el asunto.

La responsabilidad del ministro no es tanta, es menor la 
del que fué alcalde; la responsabilidad es del Gobierno, y 
éste ha debido dar una satisfacción á la opinion pública 
separando al juez que dictó la sentencia. (El Sr. Gonzalez 
Blanco: Eso hacíais vosotros.)

No sé lo que me ha dicho el diputado que me ha inter
rumpido; (rumores, voces pretextas, momentos do confu
sion; el Sr. Gonzalez Blanco, despues de repetir lo dicho 
anteriormente, pide la palabra; el señor presidente agítala 
campanilla, y de8pue.s de algunos minutos se restablece la 
calma.)

Es)oy esperando—dice el Sr. Romero—á que los rumo- 
re.s cesen, para continuar, y entre tanto, doy las gracia.? à 
los señores diputados, porque me han proporcionado un 
rato de descanso. (Risas.)

Aludo directamente al Sr. Gonzalez ô'.anco, fiscal que 
fué en el asunto de la calle de la Fresa, para que diga en 
esta cuestión todo lo que sepa. Por mi parte he de añadir, 
que el partido conservador lo separó del cargo, porque 
entendió’que no había cumplido con el celo que debiera 
BUS deberes, y en cambio conservó en su puesto al juez se
ñor Carrasco, constitucional de abolengo, que no será sos
pechoso, y que en último extremo, era el que tenia que 
dictar sentencia, y por lo tanto, el responsable.

Esto hizo entonces el pariido conservador, y esto hubie
ra hecho á encontrarse en eso puesto en la causa de Al
berni, y por no obrar así, son las censuras que yo dirijo á 
ese Gobierno, y las censuras que le dirige la opinion, por
que ésta hubiera deseado, en vez de la contestación que 
ayer dió el Sr. Sagasta, que hubiese separado en primer 
término, al juez que dictó la sentencia.

Vamos á la dimisión del alcalde de Madrid.
(El señor presidente del Consejo abandona el banco 

azul.)
Siento que se vaya el Sr. Sagasta,
(El Sr. Sugasla desde cerca de la puerta de salida: No 

importa, ahí queda quien tiene apuntes.)
Hace bien el señor presidente del Consejo, mejor es que 

le diga mis argamen.os que no que los oiga. (Risas.)
La dimisión del Sr. Abascal no es ni ha podido ser por 

incompatibidad de carácter con el señor conde de Xique- 
na, porque demasiado saben los señores diputados que no 
se trata de ningún matrimonio. (Risas.)

Además, ¿no le dijo en cieria ocask n el Sr. Sagasta al 
Sr. Navarro y Redrigo que para cuando no tenia razon 

■ quería él á los amigo.*? ¿Por qué no ha hecho él lo mismo 
. con el Sr. Abascal? (Risas.)

Se ocupa despues el orador de la crisis última, y la ex
plica á hu manera, en ocasiones con mncha gracia.

Dice que la crisis se hizo pare echar al Sr. Alonso Mar
tinez, y sin en'bargo, el actual ministro de Gracia y Justi
cia sigue el mismo derrotero de aquel: recuerda Jque á la 
crisis dió ocasión la vebta do unos montes y nadie na vuel
to despues ha hablar de tal asunto ni nada tenia que ver 
en él el Sr. Alonso Martinez.

Pasa despues á ocuparse en la persona que había de 
reemplazar al Sr. Abascal. y el orador cree que debió dar
se el cargo à un amigo de la situación; pero que sin duda 
teniendo en cuenta que el Sr. Urquijo, por efecto de su ca
pital, reunía excelentes condicione.? de moralidad, se ha 
prescindido de las amigos politices, y se le dió á dicho 
banquero. (El Sr. Sagasta.pronuncia algunas palabra.? en 
son de protesta que no llegan á nuestros oidos.)

No sé por qué ma interrumpe el Sr. Saga’ta.
El Sr. Sagasta: ¿Es que 8. S. no se ha creído honra

do hasta que ha sido rico?
El Sr. itoutoro Itoblcdo» Pues precisamente por 

eso, porque yo he sido pobre recuerdo ®sto hecho’
El Sr. Sag-astai ¿A qué vienen, pues, esas acusacio

nes? Eso no es más que insidia.
El 8r. Humero Robledo: No puede haber insidia 

donde se procede con la franqueza que yo procedo. (Ru
mores.)

No me importa ni hago caso de esos rumores.
No hay que achacar á condiciones de oratoria lo que se 

debe solo á la verdad. ¿Era yo, ó era el presidente del 
Consejo el que decía: Colocado entre el amigo y el deber, 
he sacrificado al amigo?

En la política todos tienen su puesto por algo: unos pop 
su talento; otros por su probidad; otros por sus anteceden
tes, y el 8r. Abascal, pre«idente del ayuntamiento, tenia 
una significación propia, como la tiene el 8r. Sagasta, pre
sidente del Consejo de ministros.

Pues bien; cuando desaparecen de sus puestos hombres 
que tienen significación propia, las oposiciones tienen de- 

! recho á saber las causas, tanto más, cuanto que so le ha 
i reemplazado por otra persona que ni siquiera es del partí- 
• do. Improbación en la izquierda )
¡ El alcalde de Madrid ha dimitido, se dice; ¿pero cómo 
; dimitió? ¿Por escrito? lA que nól
j El 8r Abascal ha referido los incidentes do su dimisión, 
; expresando á ?.lguno de Jos que le escucfiaban que no |e 
! importaba que me lo retirievan* a mf. '
■ El Sr. Abascal encontré’ compungido, casi llorando, 

al 8r. Sagasta, que lo decin... . (Rumores y risas. El señor 
Sagasta y los ministros también se rien.)

Continua el orador; Pero ¿por qué se rie el Sr. Sagasta,

si esto honra á 8. S., si esos nobles impulsos no puedfln B 
dominarse siempre. Encontró el 8r. Abascal casi llorando ‘ B 
al Sr. Sagasta, que le decía: sjQué medios escogen! ¡qu< B 
manera do comportarse conmigol Me obligan á deshacer, k 
me de Y. ó á plantear la crisis./ Y' entónces el alcalde d» B 
Madrid contestó á su amigo querido: <No pase Y, cuidado B 
por eso. Ahí está mi dimisión.» (Atención.) B

Esta fué una declaración tácita y de gran importancia B 
del Sr. Sagasta. Esto quería decir. No desempeño la Pre, B 
sidencia del Consejo de ministros; ese manto que la repre. B 
senta se cae ya del cuerpo que la sostiene, ó por lo ménoa B* 
la cabeza de ese cuerpo no puede ó no sabe imprimir ca- B 
rácter á la política. (Rumores en la mayoría; iien, Hen B 
en la izquierda.) ’ B

El señor presidente del Consejo le decía al alcalde: «La B 
dimisión do Yd. ó la crisis.» ¡Ah! Esto revela que 8. 8. g» B 
acostumbra á percibir loa rumores de crisis, á saber qa# B 
hay un personaje á quien todas las miradas se vuelvas B 
siempre que surge un conflicto, como buscando en lo qua E 
indique la única y posible salvación: alude al ministro*de K 
la Guerra. (Rumores.) E

Pero recuerde 8. 8., señor presidénto del Consejo da B 
ministres, que no todos los dias so parecen, que cada una B 
guarda en secreto una posible desavenencia ó una posible E 
alianza, que al empezar mi discurso he tenido que oom. K 
partir mi responsabilidad con el de 8. 8., por hechos p», E 
sados, que los amigos por quienes hoy se sacrifica, puedan fe 
sacrificar á 8. 8. mañana; y tonga oh cuenta que os nece. E 
s.ario que 8. 8. obre de tal modo, que quite autoridad al E 
rumor .le que las apariencia.? do poder son engañosas, y E 
que lo.s actos de ese gobierno obedeoen más á poje, K 
res ocultos t|ue al de 8. 8. (Rumores prolongados.) K 

(Por espacio de cuatro minutos los diputados de la iz» E 
quierda felicita» al orador y abandona el salon. Por ülti, E 
ino, el 8r. Romero Robledo también sale despues de ha* K 
berse levantado.) B

El señor.mínislro de la d^uheruarlou (para contes, ■ 
tarie;) B 

Censuraba el Sr. Romero Robledo que el 8r. Sagasta E 
aljandona el salon cuando 8. S. hablaba, y 8. S. hace lo E 
mismo que censuraba. B 

Empiezo felicitando al Sr. Romero Robledo por el res- E 
tablecimiento de su salud físico y dándole mi pésamé por E 
el padecimiento moral de que S. 8. nos ha dado muestra. E 
(Risas)', y digo esto, porque el discurso qus ha hecho esta E 
tarde 8. 8. no se acomoda á la fama de batallador y Jt ; 
franco de que S. 8. goza como orador. »

Esto partido, ni acepta ni necesita, aunaue agradece la £■ 
generosidad que le brindaba ol Sr. Romero Robledo, por
que cuando en batalla tan importante como la de ayer se 
consigue el triunfo, lo reconocen amigos y adversarios, no 
puede babor' ol más ligero temor á esas re.sponsabilidades.

Pero lo que ha querido el Sr. Romero Robledo e.s hacer 
un acto político, vista la inutilidad del de ayer; pero el 
país y la Cámara quedan convencido» de que sucesos cuino 
los de ayer, aunque se dividan en muchas etapas, siempre 
tendrán el mismo resultado.
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L'<s afirmaciones y las indicaciones de cierto género del 
Sr. Romero Robledo son tan vagas, que para contestarlas 
apenas tengo motivo y necesidad de repetir á S. S. lo qu» 
ya he dicho en otra ocasión. Este Gebierno tiene tan deli
cado el tímpano, que le bastaria el más levísimo rumor de 
descontento en las altas regiones ó en las Cámaras para qua 
se condujera con arreglo à su dignidad y á su conciencia. 
Con lo dicho ba.sta para demostrar que este Gobierno bae- 
ta ahora no ha abandonado ni abandonará en adelanto nin
guna da la.s responsabilidades que le incumben.

Afirmaba el Sr. Romero Robledo que el Gobierno bus* 
caba la ocasión de obtener un voto de confianza, y esto es 
inexacto. ¿Nos cree tan cíndidos S. 8., que despue» de 
observar las repetidas muestras de adhesion que hemo» 
obtenido en tod,a8 las sesiones de mediano empeño, haya
mos de perder el tiempo en perseguir una cosa completa
mente innecesaria? (Aprobación.)

Por lo demás, créanos el tír. Romero Robledo, en el 
Gobierno ni fuera de él hay nadie que pueda, no ya eclip
sar, pero ni áun menoscabar en lo más mínimo la autori
dad del Sr. Sagasta, reconocida y acatada en absoluto, 
dentro y fuera, por todos.

Pero las oposiciones se dejan arrastrar por sus pasiones, 
y á ella lo sacrifican todo, hasta la exactitud. Yo recuerdo 
con doler los dias nefastos en que unos y otros, todos lo» 
partidos, destroziban al país con sus luchas.

Quédese la responsabilidad de aquello para los que nos 
arrastraban, que hoy, más prácticos y mejor aconsejados 
nosotros por la experiencia, desoimos las provocaciones y 
nos quedamos con la conciencia tranquila.

Atribuye á la elocuencia meridional del Sr. Romero
Robledo las proporciones que S.. S. dió al incidente de ¡a 
dimisión del alcalde do Madrid, y añade: El Sr. Abascal, 
á la simple noticia do la posibilidad de un conBicto, dimi- 
tió, no solo en el acto -de que ha dado cuenta inexacta á ç 
S. S., sino en otras dos ocasiones, verbalmente ó pora»- t 
crito, que esto importa poco, pero de un modo solemne, y F- 
diciendo el Sr. Abascal al Sr. Sagasta que ni siquiera ad* |> 
mitia di-cusion sobre el hecho de la dimisión.

En dos ó tres .’períodos intencionado^ dice y demuealr» t” 
que hace falta toda la desenvoltura del Sr. Romero Roble- 5 
do para hacer acusaciones à un Gobierno por una dimi« 
sion; el partido que tiene en su historia procedimientos Ç 
para hacer dimitir á los altos funcionarios, como los em- 
pleados con el Sr. Elduayen y el Sr. Bugallal. K

Rechazo en absoluto las palabras del Sr. Romero Ro* 
bledo referentes al nombramiento del señor marqués d* -
Mrquijo.

Nosotros no ncoesitamos la moralidad que presta el di
nero, hemos nombrado al señor marqués de Urquijo por 
creerle una persona re.spefable y de prestigio, para demos» 
trar además qua no tenemos inconvenionte en dar tan ele
vado puesto á una persona independiente.

Respecto á los cargos dirigidos por 8. S. á este Gobier* 
nó acerca de la aituicion deplorable en que dico ha colo
cado a! cuerpo electoral, diré que nuestro partido ha con
cedido á sus indi'/iduoR las libertade.s más áinplias.

El rebultado do las últimas elecciones os una prueba 
de ello, en ellas han tomado parte todos los partidos, á es- 
a fecha no existe contra ellos ninguna rsclamacion con
creta, ¿qué más puedo decir el Gobierno despues de esta» 
declaraciones?

Por lo demás, ciéimo el Sr. Romero y Robleda, si con
tinuamos por este camino de la censura mútua sin aducir 
pruebas concluyentes, entóneos sí que iremos á la confu
sion y al desprestigio electoral"

Oreo que he desvanecido todos los cargos hechos ul Ou" 
bierno por el Sr. Romoro Roblado, pero no quiero se#* 
tarmo sin contestar á lo significado por 8. 8. afirmand# 
que el Sr. Sagasta no toma para nada en cuenta las nece
sidades déla política al hacer las modificaciones ministe
riales y por esto resultan estas caprichosas 6 inesperada».

,Qué autoridad tiene para formular este cargo, pregunto 
yo, .señores diputados, un partido cuyo jefe cambiábalo» 
individuos del Gabinete que presidia eon tal felicidad, que 
tuvo treinta y un ministros, y proporcionando cada ve» 
que verificaba un cambio una nueva sorpresa por lo im» 
previsto?

Tenga, pues, paciencia el Sr. Romero Roblédr* y dóno» 
á nosotros tiemp-» de que domos la vuelta al îiàmero trein
ta y uno. (Grandes risas muy bien muy bien )

El señor ministro de láravla y Justicia interviene 
en el debate.

Muy pocas palabras he de pronunciar en atención al »»• 
ñor Romero Robledo, y aun cuando es mucha mi inclín»* 
cion á la gratitud, no puedo tenerla en esta ocasión, por
que debo advertirle que ni yo me he visto avandonado ni 
yo necesito la benevolencia de nadie.. (Bien, bien, en Im 
mayoría.)

Yo cuento oon las simpatías y con la protección de «»*• 
mayoría («arias uoces; 8í, sí.) y cuento, además, con *1 
apoyo decidido y resuelto del señor presidenta del Con»»- 
je, y mientras uno y otro no me falten, estoy tranquilo e» 
este puesto. (Bien, bien', en la mayarla.)

Defiende con energía el proceder y la conducta del fi»' 
cal del Tribunal Suprema, y rechaza los conceptos y W 
palabrea qaa respecto á la ineficacia del ministerio público 
pronunció el Sr. Romero Robledo,

Pero quería el 8r. Romero Robledo que el Gobierno» 
teniendo en cuenta los rumores de la opinion pública, »8* 
paras» al iije:» que ha dictado la sentencia en cierta caus» 
que ee ha hecho célebre.

¿Qué idea tiene el Sr. Romero Robledo do la indepeO' 
dencia dé los tribunales de justicia? ¿E» que 8. S. cr* 
que el Gobierno investigase la justicia ó injusticia de 1^ 
sentencia y procediese contra el juez señalando de anteen** 
no al Tribunal superior lo que en este asunto pensaba? . 
fe¿.¡Me<lrada apdaria, y buena, la administración de jnsU*
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cía si asi se procedieseI De seguro que se daría el caso de 
que constantemente se estarían ropiiiendo hechos de esta 
naturaleza y esto no puede quererlo, no puede consertirln 
nadie que efitime en algo la indepoadoncia de lo-t tribuna
les y por mi parte no lo haré jamás. (Bien, bien.)

Pür lo demás,'Sr. Romero Robledo, yo no tengo para 
qué repetir la significación pcilítiCa do esto Gobierno, por
que lo hizo ya muy elocuentemente el Sr. Sagarta el liia 
siguiente de ,1a crisis: yo solo sí he de decirlo, papa termí - 
nar, que con aquella significación continuamos y por igual 
camiüo que el que hasta aquí nos hemos trázalo seguire
mos. (Bien, ñica en ía mayoría.)

El Sr. Komero'B&obiwdo rectifica, poniendo á sus 
palabras mucho color; defiende á los diputados que han 
denunciado los escándalos cometidos en la causa Alberni; 
pide una neta de las traslacibnes hechos por esta situación 
en lo que se refiere á los jueces municipales y de primera 
instancia, ó insiste en que un gobernador de provincia, 
firucesado por delitos electorales, estaba ocupando la fisca- 
fa del Supremo.

El señor ministro de la Goberuaolou rectifica breve
mente.

El Sr. Gonzalez Blaueo habla para alusiones y hace 
lo historia de la eausa de lo calle de la Fresa, y.cita á este 
propósito algunos hechos que causan gran sensación en lo 
Cámaro; entre otros, que el capitón Martínez, que disparó 
contra los pretendidos conspiradores, matando á uno, fuó 
ascendido y presentado al Rey pr-r el Sr. Cánovas, y que 
los guardias que intervinieron en esto sucoso eran prote
gidos del secretario del Sr. Romero Robledo; los mispios 
qae luego intervinieron cu las botellas'explosivas. (Sensa* 
cion.)

Se acuerda, en madid de un gran tumulto, y por 168 
votos contra 53, la prérega de la sesión. Esto, no obstanto, 
conservadores ó izquierdistas, excepción dol Sr. Moret, 
abandonan sus escaños; permanecen en su sitio loa de la 
Coiou republicana y amigos del Sr. Martos; pero al fin 
parte de loa primeroa vuelven á ana asientós, y el Sr. Gon
zalez Blanco tormina su discurso, hablando también el to- 
ñor Capdepont.

it>d levanta la sesión á las ocho.

Consejo de ministros.
El debate promovido en el Congreso por el se

ñor García San Miguel, ha sido, según nuestros 
informes, el as up to preferente del Consejo celebra
do esta mañana bajo la presidencia de S. M.

El Sr. Sagastu dió cuenta al Rey además de va
rios asuntos de política- interior y exterior, así 
como los demás consejeros expuaieron el estado de 
expedientes de sus respectivos departamentos.

También se habló de los festejos proyectados en 
honor de los reyes de Portugal.

S. M. ha firmado varios decretos-sentencias del 
Consejo do Estado, el nombramiento del dean do 
la catedral de Santiago de Cnba, y la cesantía, por 
reforma, dé un funcionario de la administración do 
Filiffiiias.

A las doce se retiraron los ministros do la real 
cámara, pasando á las habitaciones de S. A. la in
fanta doña Isabel los Sres. Vega Armijo, Gullon 
y Gamazo, los cuales À las doce y media se reunie
ron con BUS compañeros en la secretarla de Es
tado.

En este Consejo deben los ministros haber trata
do de los asuntos del dia; y algo de las cuestione» 
del presupuesto.

El ministro do Marina no ha asistido al Conse
jo por continuar indispuesto.

Carreras de caballos.
Las verificadas hoy, pueden calificarse de muy 

concurridas y animadas, á lo que ha contribuido 
lo relativamente apacible de la tarde.

Mucho antes dé la hora, se encontraban en la 
tribuna 88. MM. y A A. con la duquesa da San 
Cárlcs, la condesa de Superunda y el marqués da 
Alcafíioefi.

Las tres tribunas se hallaban ocupadas por dis-
tiuguida concurrencia; en el centro del hipódromo ¡ 
reuníanse numerosos carruajes de todas clases, y j 
en las sitaras inmediatas gran número de curiosos, j 

La tribuna de libre circulación estaba muy bri
llante, apareciendo ya algnn&e'toilettes de primavera. » 

Hé aquí los detalles de esta fiesta del Sport : 
Primera carrera.—Muy solicitado TTbeda, de Fio

rite, sin duda por sus triunfos del primer dia, solo i 
parecía disputarle las 2.500 pesetas, premio del mi- • 
nisterio de Fomento, el caballo Ficaéor, de Da- ! 
vies. « !

Despues de tres salidas falsas por no colocarse ' 
bien Velilla, partieron de la puerta de Madrid los ¡ 
cuatro caballos por este órden: Avencer, de Garvey, | 
Ficador, Ubeda y Vellilla. _ _ i

En la subida. Picador {j. Jarvis), se metió, y á j 
la cabeza del grupo continúa toda la carrera, ase- i 
garando su Victoria desde la recta y llegando pri- j 
mero sin mucho esfuerzo y á pesar de sufrir un } 
tropezón. Ubeda llegó el segundo y muy retrasados i 
jos restantes.

Cetizjiciones: S/1 y 106 rs. por duro; tiempo, tres 
minutos cinco segundos.

Segunda carrera.—Los cinco caballos inscritos 
se presentan en la pista, pero dificulta la salida 
Guadalete, de Aladre.

Por fin baja la bandera el starter, y aunque no 
muy unidos, parte el peloton, pasando á Guadaira 
que lo encabeza, Príncipe, de Garvey, conservando 
este puesto con grau facilidad y alcanzando las 
10.000 pesetas y ei 50 por 1C*O délas matrículas que i 
constituyen el premio. _ i

Guadaira llegó segundo; distanciados Guadalete I 
y Hamlet’, Qveen, en la secunda vuelta, se plantó en ¡ 
la puerta y no pudo seguir corriendo. , , j

El caballo vencedor Principe, es un precioso ani- ; 
mal de pelo alazan, lucero, de tres años, hiio de 
Monarch y Ellermina’, lo montaba el jockey Gilks. ¡ 
Cotización, 1112 á 2 1(2; 40 rs. por duro. Tiempo, 
tres lu.'^útOB cuatro segundos. j

Tercera carrera.-J^'^^i’?.^O“ Lohe^rin '
no; Perico, de Lorite, y Sierra (Fernan-
Nuñea), favoritos. , , .

Salen llevando la cuerda Perico CóB mucha 
seguido de Boceado’, pero en la puerta se mete Ujen 
(jockey Forman), y gana sin dificultad el premio; 
cotización: 11(2 á 2 11'2 y 48 reales por duro; tiem
po, un minuto cincuenta y cinco.

Perico, el solo caballo español de los que coman, 
fué muy llevado por su jóven ginete Valentín La
drado; Boceado en la subida se paró, ignoramos 
por qué.

Cuarta carrera.—Premio del Veloz-Club.—Des
pues de una carrera muy bonita lo ganó Dilletto 
(5ll, jokey Forman), de Fernan-Nuñoz.—Segundo 
ÀiïMOffi, de Aladro, y tercero Milord, de Smilto, 
cuyos caballos y Broadsi, contribuyeron al interés 
de esta carrera. En las apuestas mútuas pagaron 32 
reales por duro. Tiempo: un minuto, 4 5(2.

El Sr. Sierra, á cuyo nombre se hallaba inscrito 
Dilletto, fué multado con 50 peBeto» porque el jœ- 
key llevaba una gorra encarnada, en vez de haber 
sido de dicho color y azul (![).

La poule del Veloz-Club, ascendente á unos 
12.000 reales, ha sido ganada por el Sr. Pastor y 
Landero (D. Pedro).

Quinta carrera.—Militar.—El interés de esta 
carrera estriba en que se corr> n cabsllos percene- 
cieutes á oficiales (h.-l ejército, los cuales los mon
tan con el uniforme de Hn« ivetitutoH.

El premio era de S. M. la Rcíuh, y cousietia en 
un hermoHO caballo, anglo normando, deseisañ.'s, 
pelo CüRtaSo, cálzalo de atiÚH y llamado Tirso’, 
completaba el regalo toda la moutura, cuya cabe
zada lucia unas preciosas rosetaK de hierro y oro, 
con las iniciales de la auguuta bcño/a.

Mientras los preparativos de Teglament'*, un pi
cador de la Real Casa paseó por el ton' jd icfcrido 
caballo.

Muchos compañeros y amigos de loa gim-tes Ioh 
rodeaban en el pasaje diciéndoles como en Aida: 
liitiorna vincitor.

Previa una Haüda falsa, partieron los caballos 
muy desiguales, eieudo el primero NaJpudo, «leí te
niente de cazadores de AlbueraD. Alvaro Gordau; 
seguían Faldellín y Fala?i¡/e, y aunque to los cor- 
rioron muy bien, no pudieron disputar el premio á 
Nalpudo’, Carcelero distanciado.

El alférez de cazadores Sr. Saurez Montero, que 
montaba Nalgudo, y el teniente Sr. Poderoso, pro
pietario de Faldellín (que llegó segundo), fueron 
presentados á SS. MM. por el coronel señor mar
qués de Sierra-Bullones.

El Sr. Gordon fué también muy felicido por el 
buen training de su cabalL-; éste hizo ganar rea
les por duro.

151 Jctífile, muy lucido; llamaba la atención el 
breack del conde de la iktilla, ocupado por bellas y 
elegantes jóvenes.

Un carruaje, cuyos caballos se desbocaron, vol
có eu la Castellana, produciendo contnsicnes en la 
cabeza al Sr. D. E luar Jo Estéfani, socorrido 
uno de los hoteles inmediatos, fue conducido á 
casa bastante aliviado.
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lasMañana las carreras empezarán también á 
treá; se disputará el premio de S. A. la Infanta 
Isabel, consistente en un artístico grupo de bronce, 
qne representa un steeple-chasse.

Desearíamos que la Sociedad dispusiese la venta 
de programas la tarde anterior á las carreras, para 
que los periódicos de la noche pudiéramos extrac
tarlos; también debiera fijarse algo en lo que ocur
re en el restaurant.

Como buenos sporternen, hemos tomado luTich, y 
por seis Sandioie/ies, dos copas de Sherrÿ y un re
fresco nos han llevado 18 rs. ü'/Sckokhig!!.'

Por último; un iurjista de Peñuelas Street, apro
vechando el iüteréd de la quinta carrera, ha o/íwia- 
do un relój, siendo capturado.

Wbip.

Un periódico anuncia que hoy ó mañana debe 
llegar á Madrid el señor duque de Fernán Nu&ez, 
donde permanecerá breves dias.

Nueva derrota de Bismarck.
I Merlin lO,—El Parlamento aloman dió ayer otro voto 

contrario m1 príncipe de Bismarck, devolviendo á la comi- 
Bi-»n el dictámen sobre el presupuesto bienal.

■ Doflpues desechó el aumento de los derechos sobre la 
' imp rtacinn de la madera pedido por el gobierno.

La prensi liberal alemana aplaude calurosamente la con
ducta de la Cámara negándose á secundar los planes del
príncipe Je B.smarck.

La salud de éste deja mucho que desear, pues, según di- ---------- xa j'k
ceú hoy algunos periódicos, sus dolores neurálgicos han j fiCB quQ la Catnara acentuó COU marcada bonevo- 
aumentado conaidorablamente. i lencia.

í Esta tarde salió de Cádiz para las Antillas y Ca- 
I narias, el vapor-correo Alfonso XII-

En una obra de la calle de San Vicente, despren
dióse un madero de los pisos altos cayendo sobre 
una transeúnte y causándola varias contusiones
graves. ~ __

Mañana á las do» de la tarde tomará posesión el 
nuevo alcalde de Madrid señor marqués de Ur- 
quijo. ________

Por falta de número no ha celebrado sesión esta 
tarde la diputación provincial.

Ha publicado hoy El Eco Nacional un notable 
artículo titulado Las tres respetabilidades, que ha 
llamado la atención.

Su objeto principal es aplaudir la conducta del 
Sr. Sagdsta y estimularle á seguir por el camino 
emprendido, poniendo los intereses públicos por 

.encima de las pasiones de partido.
Pasado mañana sábado, tendrá lugar en el ele

gante teatro de la calle de Jovellanos, la primera 
representación de la zarzuela de gmn espeetácule, 
original de D. Luis M. de Larra, música del maes
tre Barbieri, no ejecutada hace años en Madrid, ti
tulada Sueños de oro, la cual aerá exornada con 
todo el aparato de bailes, trajes, decoraciones, 
transformaciones, atrezzo, luces Drumont y de 
bengalas que bu argumento requiere.

Dicen de Gandía á un periódico de Valencia, que 
está muy poco animado el mercado de hortalizas y 
verduras, á causa del retraso que han experimen
tado las plantaciones, debido á las frecuentes varia
ciones que viene sufriendo el tiempo. Esto, como 
es natural, está produciendo perjuicios de conside
ración á los agricultores, que en los años anteriores 
por esta fecha, ya habían exportado una cantidad 
considerable de productos.

No son más satisfictorias las noticias que se re
ciben' de Alcira, de donde participan que k)S vien-

I tos siguen derribando al suelo buena parte de la 
: naranja que resta en los árboles, y la temperatura 
i fría que relativamente se deja sentir, paraliza el 

desarrollo de los planteles de arroz, cuya plantación
I y cosecha sufrirá gran retraso este año.
; Dice La Anda(«cZa~de~Sev¡lla, periódico demo

crático:
«Ayer era objeto de animados comentarios en los 

círculos políticos el hecho de haber recibido, según 
parece, diversos anónimos en los que ee le« dirigea 
graves amenazas, algunos individuos del partido 
conservador que en la actualidad desempeñan una 
parte muy activa en la enérgica campaña de oposi
ción que el partido del Sr. Cánovas ha emprendido 
én Sevilla contra los ministeriales, á consecuencia 
de las elecciones recien hechas.»_________

||AaL.AM€E*»ElL »1.4.

Vamos á desembarazarnos de los incidentes pri
meros de la sesión del Congreso, para luego prose
guir el diseño de la acción principal.

El cargo que en ciertas palabras del br. bagasta, 
aver oor éste pronunciadas al hablar de Iob dos mi- 
íKSirA oree, el Sr. Moreno Eodrigoes, en 
1872 acusador del Sr. bagasta, que le afectaban de 
alffun modo, ee vió no podía ser (jbjeto d- recrimi
naciones más ó ménos molestas, despues de las pa
labras recíprocas y en sentido conciliador pronun
ciadas, así por el Sr. Moreno Rodríguez como por 
el preflidente del Consejo.

» ♦

En cuanto á la alusión del Sr. Mellado, éste la 
rccogi?, .‘un «Ls tvc!' .i. ingéoio r fortuc explican-
do cu Ote ves 
ci-io !e un periodi 
11 qau io su--ew)S y 
Sociedad.

id qu'j es i» ft)

;n itie; Signu de iiUn por k

_No décimoH uus íriiT e n est >, qnu loó periodic >8 
ni loa periudietaH «Ra-m tw impecablúH, porque de 
todo hay en la viña del Señor; pero es evidento que 
en bnona ter ría p.'iriamentaria, como dijo oportu
namente el Sr. Mellado, no pueden ser Bometidos 
los periódicos á debates en las Cámaras, por ser 
el campo natural de la contraJiccion, ya los 
dicos mismos y ya si «1 caso lo requiere, los 
nales de justicia. 

perió- 
tribu'

Y eatamos ya, cón esto, do nuevo eu hi 
principal.

[Lo que ea la diferencia de Ion oradores ó el estar

acción

mejor ó peor, según loa diaa y las cireuubtan- 
ciae!

Después de todo, el Sr. Romero Robledo ha te- 
gido esta tarde su tela sobre la misma trama y con 
lo3 propios hilos en que trabajó ayer el Sr. Monte
ro Ríos; y, sin embargo, coa todo su mérito, esto 
discurso resultó poco afortunado, mientras ha sa
lido hábil é iníeucionado,'annqne un tanto insidio
so, el discurso del Sr. Romero Robledo.

Pudiera llamarse este de hoy, el discurso de las 
sospechas, y aunque el género no nos parece para 
imitado, mirada la obra bajo el punto-de vista del 
arte y de la retórica, preciso es decir que tiene bas- 
taute mérito; aunque su efecto, por la índole de la 
materia tratada y por lo especialmente aparejado 
que va el público á estos debates, se disipará mu
cho cuando pase de la Cámara á la imprenta.

La razon es sencilla; cargos nuevos de importan
cia, no hay ninguno. La novedad está en la hila- 
cíon, en los acentos y en la intención.** *

IJespues de cerca de dos horas que duró este dis
curso, y una que ya llevaban á la espalda los seño
res diputados con la audición de los primeros inci
dentes; pasadas todas e.stas impresiones, era la hora 
llegada de tomar cierto descanso, y se lo tomaron 
muchos diputados, en todo más felices que nos
otros los periodistas, que ni siquiera para echar un 
cigarrillo tenemos tiempo; pero al fin el deber impe
rioso qne se cumule es un consuelo; y el deber por 
un lado, y el gusto propio por otro, nos llevaron á 
seguir, sin entreacto ni esparcimiento, el debate, 
oyendo con atención las palabras del señor minis
tro de la Gobernación, que con paso firme, frase 
siempre correcta y abundante, fué siguiendo al Be- 
fior Romero Robledo, para negar y contradecir los 
asertos más ó ménos artificiosos del subjefe del par
tido conservador, por otra parte ya dichos ayer y 

I desvanecidos.
I En estos asuntos, como los que estos dias trata 
• el Congreso, hay un resorte seguro de apasionar al 

auditorie, que es el de recriminar; y de este medio 
, ha usado con discreta sobriedad el señor ministro.

Nosotros lo aplaudimos, porque una vez en este 
camino, los partidos primero y el país despues, son 
los que salen destrozados, aunque solo se combatan 
eon reticencias y malicias los oradores.

Despues de este discurso habló para la defensa
del Sr. Capdepont, y en sjeneral de la independen- 

! cia de los tribunales, el Sr. Romero Giron, con fra- 

lencia.

( No levaban mal, en la parte de efecto escénico 
{ que no en la razon fría, laa oposiciones el debate 
I esta tarde; pero el Sr. Romero Robledo tuvo el mal 

consejo de aludir al Sr. Gonzalez Blanco, fiscal 
que fué en la causa de 1« calle de la Fresa; y aquí 
se le ajaron los laureles, porque las revelaciones so
bre este «uesso, que aún habrían sido de más efec
to si el orador fie ciñera más, causaron mucha im
presión por lo que entonces pasaba con la adminis
tración de justicia.

Este inciclerrte y todos los demás ocurridos has
ta levantarse la sesiofl, á las ocho de la noche, van 
solamente indicados en el Extracto, porque es ya 
tarde cuando ee desenvuelven, y no nos queda tiem
po ni espacio para estamparlos como son.

Bastará decir que la sesión so prolongó con mu
chas protestas y voces, despues de una votación 
nominal, y de hablar los señores Gonzalez Blanco y 
Capdepont.

Mañana creemos termine este debate.
•»»

El artículo 3.* del proyecto de ley sobre el Jura
do, nuevamente redactado y leído esta tarde en el 
Senado, dice así:

«Se exceptúan de lo dispuesto en el artículo an
terior:

1 .“ Los delitos cuyo conocimiento corresponde 
al Tribunal Supremo, c(5n arreglo-á los artículos 
281 y 284 de la ley orgánica del poder judicial.

2 .* Los delitos definidos y penados en los ar
tículos 157 al 161, 163 y 164 del Código penal, de 
los cuales conocerá la sala tercera del mismo Tri
bunal Supremo.

3 .* Los delitos comprendidos en el artículo 162 
del expresado Código, y los de injuria y calumnia, 
cualesquiera que sean las personas, corporaciones 
ó funcionarios públicos contra quienes se dirijan y 
la forma en que so cometan.

Palacio del Senado, etc.—Alonso Colmenares.— 
Viñas.—Parra.—Saavedra Bálgoma.—Suarez lu
dan.» ** *

El Consejo de ministros y la sesión del Senado, 
por separado van.

Muy concurrida promete estar esta noche, la co
misión de presupuestos.

TELEGRAMAS.

Paría lO.—El Sr. Mathe, intransigente, ha sido ele
gido presidente del ayuntamiento de París.

Esta elección ha producido cierta sensación, á pesar de 
que no era de extrañar, predominando los rojos en el Con
sejo municipal.

CuMstAutlnopla f O.—El vizconde de Carnide, mi
nistro de Portugal en esta córte, fué recibido ayer en au
diencia solemne por el Sultan, á quien entregó las insig
nias del grán cordon do la órden de la Torre y de la Es
pada

^ucva-T«rk lO.—Ayer se han inaugurado los tra
bajos de la cimentación de la estatua colosal representando 
la libertad, que se va á levantar en la rada de esto puerto, 
sirviendo de faro,

LóndreN tO.—E! Banco de Inglaterra ha elevado el 
descuento á 4 por 100.
nFanamá (sin fecha).—Las tropas peruanas mandadas 
por Montero, que so hallaba en Chicla abandonaron aquel 
punto al acercarse una columna chilena mandada por 
Arriaga.

La espedicion científica que fué á Luna para observar 
el eclipsa do sol que ocurrió el dia seis del corriente no 
consiguió su objeto por haberlo impedido las nubes.

Lwndr«N tO.—Hn despacho del Canadá dice que 
continua reinando grande alarma entro los armadores in» 

i gloses del puerto de Halifax, ante el temor de que loa fo-

nianos lleven á cabo mi «nicnaza do doRtrnir por medí-, 
torpedoM y otrun luáqii'f', ¡k •;x;.,u-iVftN, lo- buqn '. - iu'?c 

£ pueiLí).
La, ttiikri'Udti

auuiiciaudw los nÎQæ.sno.x ¿-.-{.igníca del puiL¡¡LiiiA. 
de la (Jiuanúlu, el cual se propene vengefkc atí do la eje
cución (le los a».;sino8 'Io Dublin, fijada para el lunes pró
ximo.

Ha corrido el rumrr aunque no se ha confirmado, da 
que habían salido del puerto de Boston bn<|ues tripulados 
por feníanoB con el siniestio deurgnío de incendiar á los 
buques mercantes ingleses.

El gobernador iugíés do Nueva Escocia ha adoptado se
rias medidas de precaución.—í'abra.

BOLSA.
CüTlZACION ÜFíCIAL DEL 10 DE MAYO,

París, á ocho dias vista, 4 92.
Lóndree, à 90 dias fecha, 47‘30.

PONDOS PÚBLICOS tJLTLUOS 
PHEcnas. PONDOS PÚBLICOS ÚLTllíO» 

PSECips.

4 p. 9 00 int. c. «5 90 Ob. Munie, de id.
Id. fln del corriente » Ob, Erlanger de id »
Idem fln próximo.. B, HIPOTBOAKIO
4 por ! (XI porp, ext. 64‘8í) ...
8 por loo exterior.. » Cédulas alTpor 100 »
'2 por 110 extarior.. k Idem al 6 por 100..
4 por lOôaiaorüzab 
CarretoraSde Abril 
Idem de .\goeto... 
Idem de Marz»..,.

76'60 Idem al 5 por lOü.. 
B, 11, al 6 por 100,. 
VKES,COMliBCIALBB

k
Idem de Julio........ 
Obras pública».... 
Personal..................

>

»

Ac. B, de España.. 
Idem Hipotecarlos 
Idem de Castilla .

891*03

Ob. de .4. de Cuba Tranvía de E, y 5í k
Bíllete.s h. de Cuba 
Sisa»del .4 M^Trid

96‘.5J 
»

Obligawoues Je id »

Rezúmen.
Los fondos, en mejor sentido qne ayer, pero la contra

tación reducida à escaso número de operaciones.
Eu el bolsín de anoche los cambies volvieron á recupe

rar la pérdida esperimen^ada en la reunion de la tarde, y 
este aumento ha venid» á reflejarse en la cotización oficial 
de hoy.

Asi resulta que coaieiizamlo el i por 101 interior al con
tado á 0.5'50, ha llegado por varios cambios intermedios á 
80; ciorra á las tres á 0.5‘70, y queda en lo no publicado 
á 65'05.

De operaciones á plazo de esta renta, no hemos oido 
ninguna publicación; pero continúa la diferencia de 10 
céntimos en más precio del fin da mes con el contado, y la 
de .50 del de aquel con el «lo fin de Junio.

El cambio del 4 por 100 exterior nada ha adelantado, 
siendo sus cotizaeienes 64‘75 y 80; es decir, que continúa 
oon la d?preciacion de 85 á 90 céntimos con respecto al 
interior.

Eatre 7fi‘50 y 60 ha estado el 4 por 100 amortizable en 
las pocas operaciones que so han anunciado, cerrando á 
55 é indicándose despues en lo no publicado á 70‘.50.

Solo dos cambios se han cotizado de los billetes hipote
carios de Cuhp, los de 9C‘45 y .50.

El Banco Hipotecario de España, cuyas cédulas son ob
jeto de diarias negociaciones, ha tenido cotizadas la.s del 
5 por 100 do interés anual á 95'20 pov 100.

Las acciones del Banco de España publicadas á 291, 
quedan concertadas para publicarse mañana á 290, 291 y 
292 por 100.

Bolsín.
A fas cuatro y média.—4 por 100 interior contado, 

65‘G5; fin de mes, 66‘75; fin próximo, 66‘25.
Cambios sostenidos.

BANCO HIpWÉCÂRÏÔ DEíSPANA
Cédulas hipotecarias al 5 por 1OO.

Eu representación de los préstamos hipotecarios 
realizados, el Banco emite Céduia» cou interés de 
5 por loo al año, sobre su capital nominal.

Estos títulos tienen la j^arantía especial de 
todas las (|acns hipotecadas, y la subsidiaria 
debcapital del Banco.

Los intereses se pagan semestralmente en 1.* de 
Abril y 1.” de Octubre en Madrid y en las capita
les de provincias.

Los que deseen adquirir dichas Cédulas podrán 
dirigirse en Madrid directamente á las oficinas 
del establecimiento, ó por medio de agente de 
Bolsa, y en provincias á los comisionados del 
mismo.

Temperatura.
La temperatura de hoy á la sombra, según las observa

ciones de los ópticos Sres. Aramburo Hermanos (calle del 
Príncipe, 12), na sido la siguiente:

A las ocho de la mañana, 9* centígrado sobre 0.
A las doce de la misma, 14* ídem idem.
A las cuatro de la tarde, 12’ ídem idem.
La máxima fué de 16* iden sobre 0.
La mínima, de 5* idem idem.
El barómetro marca variable.

Cultos.
Sanio de mañana.—San Mamerto, •hispo.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia da 

Son Pascual, donde continúa la novena de su titular, pre
dicando per la mañana el P. Ijorenzo Melina y por la 
tarde el Sr. llrra.

En la iglesia de Nuestra Señora de Gracia continúa la 
novena á su titular; por la mañana habrá misa mayor con 
sermon que predicará el Sr. Yagíio, y por la tarde, será 
orador el Sr. Manzanedo.

En la iglesia de Monserrat continúa la novena de Nues
tra Señora de los Desamparados. A los diez habrá misa 
mayor con su Divina Majestad manifiesto y sermon que 
predicará el señor Rizo, y por la tarde, à las seis, so 
volverá á exponer á su Divina Majestad , siguiendo la es
tación, novena, sermón que predicaráD. José Montalban, 
terminando con rosario y letanía.

En la parroquia de San Gínés continúap las funciones 
do la Congregación del Alumbrado, estando expuesto dia 
y noche su Divina Majestad; per la tarde, á las siete, ser
mon, despues so rezará el rosario, terminando con novena 
y Santo Dios. Predicará por la mañana el Sr. Chacon, y 
por la tarde D. Pompilio Diaz,

Continúa por la tarde el ejercicio de las Fleres de Mayo, 
y serán oradores:

En San Martin, el P. Hidalgo.
En San Andrés de los Flamencos, el P. Cándido Sanz.
En San Lorenzo, el señor cura.
En la.s Carboneras, el P. Co. rales.
En el Hespicio, el señor rector.
En Cañizares, el Sr. Bocos.

Espectáculos para mañana.
Teatro Español.—27 de abono.—Turno 3.*—A las 

ocho y tres cuartos.—Los hábiles.—El padre <<6 la criatura.
Zarzuela.—A beneficio del públioo y con gran rebaja 

de precios.—7.* do abono.—Turno impar.—A las ocho y 
’ tros cuartos.—Adriana Angot.—Entrada general, 75 cén

timos.
Comedia.—(Compañía portuguesa)—10 de abono.— 

Turno 1.*—A las nueve.—O paralitico.—Tere.sa Raqxiin.
Príncipe Alfonso.—(Compañía de ópera italiana.)— 

A las ocho y media.—Favorita.
Circo de Price.—Moda.—A las ocho y media.— 

La troupe Barnes; misa Forgarus con sus 25 pichonas 
amaestrados; gran batuda; los tres clo-wns Nil-’on; por 
primera vez Mr. D'Jelueha, el cual pasará la cuerda con 
un hombre sobre los hombros; el ftran Tumblig act y la 
familia Nelloni».

Martin.—No se ha recibido el anuncio.
Capellanes.—xk las ocho y media.—Gna tiple, un le^ 

ñor y un torero.-Briffantes americanos.—Dos siglos en 
una hora.

Exhibición de un anfibio y otras novedades.— 
Alctlá, 18 y 20. Horas: do tres do la tardo á doce de la 
noche.
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EL CORREO.—Dia 10 de Mayo 4ô 1883.

OFICIAL.
Gobernación —ReaZos decretos admitiendo la dimisión 

presentada por D. Joeé Abascal del cargo de alcalde pre* 
sidente del Ayuntamiento de Madrid, y nombrando en su 
lugar á D. Estanislao de Urquijo y Sandaluce, marqués de 
Urquijo.

Reales órdenes resolviendo los expedientes relativos á la 
suspensión de los ayuntamientos de Fijóla y Somentin.

Fomento.—Real órden dictando las reglas que deben ob
servarse en los casos de suspension ó traslación de los pro
fesores de primera instancia, y derogando la de 21 de Ju
lio de 1864 que determina las atribuciones de los rectores.

Dirección de ingenieros del ejército.—Anuncia la vacan
te en las islas Canarias de una plaza de maestro de obras 
militares que se proveen por concurso, priivio eximen.

Dirección del Tesoro.—El dia 12 del corriente se nego
ciará una nota do letras sobre el producto do loterías.

Dirección de contribuciones.—Anuncia la vacante del tí
tulo de conde de Argelejo.

Pago».
Administración central.—Dilección de la Caja general 

de Depósitos.—Esta dirección general ha acordado los pa
gos que se expresan à continuación para el dia 11 del cor
riente, de diez i dos de la tarde:

Intereses do efectos depositados.—Perpétua interior.— 
Primer semestre do 1879, carpeta número 2.384—Segun
do seme tre do 1879, carpeta número 1.341.—Primer se
mestre de 1880, carpeta número 2.16t.—Segundo semes
tre de 1880, carpeta número 2.085.—Primer semestre do 
1881, carpeta número 2 953.—Segundo semestre de 1881, 
carpeta número 1.796.—Primer semestre de 1882, carpetas 
números 2.510 á 12.

Obligaciones do forro-carriles.—Primar semestre do 
1881, carpetas númores 1.482 y 83.—Segundo semostra do 
1881, carpetas números 1.358 á 60.—Primer semestre do 
189Í, carpetas números 1.158 à 60.

Amortizable interior al 2 por 100.—Primer semc.stre 
de 1877, carpeta número 26.—S' gundo °emeatre de 1877, 
carpeta número 73.—Primer semestre de 1878, carpeta 
número 83.—Segundo semestre de 1878, carpeta número 
254.—Primer semestre de 1879, carpeta número 299.—Se
gundo semestre de 1879, carpeta núm. 352.—Primor se
mestre de 1880, carpeta número 335 —Segundo semestre 
do 1880, carpeta número 333.—Primer semestre de 1881, 
carpeta número 316.—Segundo semestre de 1881, carpeta 
número 290.

Amortizable al 4 por 180.—Primor trimestre de 1882, 
carpetas números 808 y 9.—Segundo trimestre do 1882, 
carpetas números 755 y 56.—Tercer trimostre do 1882, 
carpetas números 725' á 27—Cuarto trimestre do 1882, car
petas números 675 á 78.—Primer trimestre de 1883, car
petas números 507 á 16.

Obligaciones del Tesoro sobre la isla de Cuba.—Segun
do trimestre do 1882, carpeta núm 117.—Tercer trimestre 
de 1882, carpetas números 115 y 16.—Cuarto trimestre 
de 1882, carpetas números 100 y 1.—Primer trimestre do 
1883, carpetas números 87 á 91.

Rosídunsjde perpétua.—Primer semestre de 1880 á pri
mero do 1882, carpetas números 73 á 75.

Resguardos al portador.—Segundo semestre de 1881, 
carpeta núm. 3.37.

Inscripciones.—Segundo semestre de 1882, carpeta nú
mero 26.

Renta perpétua al 4 por 100.—Segundo semestre de 
1882, carpeta número 1.971 al 982.—Atrasos hasta fin do 
1882, carpetas números 1.611 al 661.

Moviuiieiiío Intelectua 1.
Ateneo.—Al hacer anoche el 8r. Gainpoamor el 

resúmen de los debates últimos en la sección de li
teratura, sobrepujó las esperanaas del público con 
lectura de una Memoria que, según oímos deoir á 
uno do los concurrentes, más que un trabajo doc

trinal y grave, era una dolora en prosa, con el sen
tido filosófico y el fon Jo de eurfeftanza que envuel
ve este género de composiciones, aportadas á nues
tra literatura por el insigne poeta.

Las figuras retóricas y los rasgos de ingenio que 
abundaban en la Memoria, no permitieron enterar
se del fopdo del asunto al público, embebido con 
la hermosura de la forma.

El público aplaudió con entusiasmo todos los 
párriif'.H do 1,1 Memoria, en los que resaltaba el 
tono fii.,tivo y el g< acejo que da carácter á las obras 
de Campea mor.

Ccurrencias y desgracias:
Dos individuos se negaron á pagar 28 reales de 

gasto que habían hecho en una taberna de la caHe 
de Fuencarral. Uno de los consumidores esta 
preso.

—En el comercio número 11 da la misma calle 
una mujer intentó llevarse una pieza de tela; pero 
al quererla detener el comerciante, soltó el bulto y 
80 dió á la fuga, siendo capturada en la calle por 
los guardias de seguridad. También desaparecieron 
dos sujetos que acompañaban á la hurtadora.

—En la calle do Zurbano un traaseunte causó 
graves héridas en la cabeza á nu caballero de unos 
sesenta años.

—Un albañil que trabajaba en la calle de Roco- 
letos tuvo la desgracia de caer del andamio, fractu
rándose una pierna.

—En la calle de Fuencarral una niña de cinco 
años fue atropellada por un coche; en la de Santa 
Ana un «ace robó un» manta del pescante de un 
coche, y al poco fué capturado; en la calle de la

Cra» riñeron dos muchachos; en la de los Minig. i 
triles un hombre y una mujer, resultanda el priiuj. J 
ro herido; y en la de Mira el Sol ocurrió la mistnj { 
peripecia, con la diferencia de que aquí la herida 
fué la mujer. i

Hasta el dia 20 del actual se admiten en la Ex. 
fioBÍcion de minería los objetos que deseen exhibit 
08 expositores. 1

En el término de Ventosilla y Tejadella (Segevia) i 
ha sido encontrado el cadáver de un vecino de '• 
aquella localidad llamado Isidoro García. '

El presunto autor de este crimen se halla en po> ' 
der de los tribunales.

El domingo se verificará en la Academia de Ig 
Historia la recepción del 8r. Menendez Pelayo.

El sábado próximo á las ocho y media de la do. 
che, tendrá lugar en la Academia de Maestros dt 
Madrid la tercera «onferencía pedagórica á cargo 
del profesor do las escuelas púnlicas D. Esgenio 
García Barbarín, quien disertará sobre el tenu 
cObservaciones acerca del método para la ensefian. 
za de la Historia.! _________

Anoche tuvo lugar en el Círculo de la Union 
Mercantil una fiesta musical en la que dos jóveoet 
artistas, D. Vicente Lozano y D. Luis Amate 
pianista el primero, violinista el segundo y pre' " 
miados ambos por la Escuela de Música, recibieron 
una Ovación entusiasta del gran número de sóciog 
que formaban la concurrencia.

Imprenta de El Correo, á cargo de F. Fernandez.
Callo de San Qregoño, nthn. 8.

ABUÂ DE SM LORENZO I
eos MARCA DE FABRICA GARANTIZADA POR EL GOBIERNO

Cura infaliblemente las llagas y úlceras de cualquier procedencia, las heridas de todas 
clases, los dolores reumáticos, las contusiones, las jaquecas más rebeldes, las quemaduras y 
hemorragias, sujetándose para su uso al prospecto que se uae á cada frasco. i

Son muy repetidas las curaciones hochas con este poderoso descubrimiento, que pueden 
comprobarse.

Se vende, por mayor, en casa de D. Melchor García, Tetuan, 15, Madrid; y por menor., en , 
las más principales farmacias de la península y Ultramar, al precio de tros pesetas frasco.

Bin Copaiba ni Mercurio
Curación de laa £nfermedacle¡ tierotat

^CUBEBINA LECHAUX
Con esti prefiúso medkamento se consi

gue,en algunos dias,en secreto, sin régimen 
ni tisanas, la curación segura y radicál de 
tod B S las .Afneionfs crón ¡cas e i nveleraáas. 
Ler.liauï,F°-(l‘’,r.8'*-Citherinel64 Bordeaux

Madrid : Melchor GtrcI»; por Menor : 
Moreno Miguel; Borrel ï Miguel; Carlos 
Ulzurrun.— Barcelona : íficente Ferrer 
/ Oe; Aiomar f Uríach; Safarcada Ferrer 
y C>, Drogiduii» ; S. AIsIna; Fortuny Her
manos.—Biibao Pinedo, Viuda de So
monte; ÁrrlaSa, Drognlstns. — Cadiz : 
GaravJiuyOasal: Juan Mateos; AySIa da 
Mendoza. — Granada : J- Subió Parez; 
Santos Parez y Gs; —Málaga : Utrera; 
Aeuilar; Canales. — San-SebasUan : 
Vhtda de Tornero.—Santander: IsasI, 
Oernariio S.iro—Sevilla : Palazuelos H»; 
Huidobre; U. fi/c/on.—Valencia : Andrés 
y Pabla ; Esplugues H^.— Valladolid : 
Cantero; Cairo y Cacho. — Zaragoza; 
, Pros Hs; Pamoi^ Jordán.

PAPltta

60 vende papel por arrobas 
en la administración de este 
periódico.

ÓCaraeion laíalible y Eapida
liS KlEUHIAiES PSGCaOTES BU iBESO Bl 108 PUCKIS TDiOlOS 

cualquiera que sea la EDAD DEL ENFERMO 
Impotencia, Esterilidad, Espermatorrea, Debilidad de los Riñones, Espasmos nerviosos,

W. E. GLADSTONE

CUESTIONES CONSTITUCIONALES 
(1873-1878) traducción del inglés. 1 vol., 3 pesetas porte franco. Pe
didos á los Sres. Simón y Compañía, Infanta», 18, librería, Madrid.

falleció el día II de Hayo da 188«

Todas lag misas que se celebren mañana 11 
en las iglesias de la Eocarnacion y San Anto
nio del Prado, serán aplicadas por el eterno 
descanso del alma de dicha señora.

Sus hijas, hijas polítieas, nietos y de
más parientes, ruegan á sus amigos la en
comienden á Dios.

LA SEÑORA

DOÑA MARÍA DE LA FAZ
MARIATEGÜI DE ARCO

Píilpitaciones, Debilidad general, Poluciones nocturnas, Melancolía, Vértigos, etc.

Con las GOTAS REGENERADORAS del D' SAMUEL THOMPSON ' 
y los GRANULOS de ARSENIATO de ORO DINAMIZADO del D' ADDISON 

Este traLanilento cura también la languidez, las con^alecandas largas, regenerando y rorllflcando 
el organismo de las personas que han sufrid© perdidas de sangre ó largas enfermedades.

Cadi medicamento puede tomarse separadamente. Leer el prospecto Instrucción qua 
envuelve los frascos. .

Para «vitar faisi/lcaeiones exigir la /Irma 
F.A.SZS, Farxxxatoia G-SZXjZXT, SB, ïuo

Al por mayor: R.J. Chavarrí, Madrid.

Br. MORALES. I
Especúilista ®n sífilis, venéreo, es- ' 

terilidad é impotencia. Tratamien-I 
to especial, breve y radical, acredi
tad o en miles de enfermos.

Carretas, 3», prluelpal 
Sus celebres píldoras

TÚNICO-GENITALES se venden en las principales boticas 
de España á 30 rs. caja.

A.VÍj aO PUEBLA, 19
FRENTE Á SAN ANTONIO 

DE LOS PORTUGUESES
Primera casa en sillerías; precios sin competencia. Gran surtido 

en toda clase de muebles, coígadnras y gabinetes. Catálogos ilustra
dos y tariía de precios. Exportación á todas las provincia».

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

[EL CORREO
Se hace toda clase de impresiones, 

como son: periódicos diarios, semana- 
I les, qnincenales y mensuales ; revistas, 

folletos,, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 

I espectáculos y obras de gran lujo.
* SAN GRKGJDRIO, 8.

SOCIEDAD GENERAL DE ANÜNC»
DE ESPAÑA

Esta Sociedad tiene el honon-do anunciar al público <^ni 
en BUS oficinas se reciben anuncios, reclamos y heehos vanoí 
para sus periódicos de Madrid y provincias, recibíéndob 
también para los de todos los países de Europa, de Asá 
América, Oceania, Australia y U India.

Oficinas: Calle del Principe. 27, principal.

Se recaben esquelas de funeral para | 
este periódico, en la Administración, y | 
en la /Sociedad Gcíieral de Anuncios de | 
paiUif Príncipe, principal. |

A

10 Mayo) FOLLETIN DE <EL CORREO.» (f- 28 

lÁDDQDESITA 
hierbas, se ^cha en un molde, y despues de haberlo 
metido en el horno á que se dore, se saca á la mesa 
en una fuente... iQué plato tan excelente!

Y ol fraile se pasaba la lengua por los lábios.
—A la cocina, Constant, me, parece que os 

llaman.
El cocinero corrió á la cocina, y el fraile, despues 

de vaciar su vaso, se volvió á Fritzy que estaba 
pensativa y se fijaba muy poco en lo que pasaba 
junto á ella; desde que hábia hablado con el fraile, 
parecía que estaba escríbieodo con el tenedor un 
nombre sobre el plato.

—¿Qué teneifl, hija mi a?... vos ten alegre y bu
llanguera hace un momento...

—Nada... nada, padre mió... Pensaba en lo que 
decíanlos hace poco... de ja visita al convento...

—I Ah» 8í...—dijo el fraile riendo—ya sé que so lo 
tengo de enseñar á un hermano vuestro qqe se os 
parece mucho... quizá no sospechéis de la vocación 
de ese hermano y se quiera quedar con nosotros.

Y el hermano Gadouin reía cada vez más fuerte; 
se quedó, sin embargo, un tanto desconcertado 
cuando Fritzy le contestó;

—Padre mió, quizá esteis cerca de la verdad... 
yo quisiera... digo, mi hermano quisiera vivir allí, 
«en ia tranquilidad, en el reposo... cerca del que 
ama...

Don Gadouin cogió temblando la mano de Fritzy 
y la preguntó:

—¿Vivir cerca del que amais?... ¿Vos amais, 
Fritzy?...

—Hablo de mi hermano, reverendo, que se en
contraría allí cerca del que ama, de Dios.

—¡Ah! sí... sí... dijo el benedictino coufuso-po- 
dria consolarse en la oración...

El cocinero entraba con pna h^ymoia fuente de 
plata.

—Padre, esto es especialmente para vos—dijo.
—No os mováis, hijo mío, voy á ver si lo adivi

no por el olfato.
Don Gadouin levantó la cabeza y husmeó con 

fuerza.
—Pollos guisados con trufas y setas.
—Eso misnio, padre—dijo Constant dejando la 

fuente sobre la mesa.—¡Qué olfato tan fino toneísl
—Eso no es nada—dijO el frailo haciendo pla

tos—tomad, hija luia, este alón... ¿no?... ¿cómo?... 
¿no teneis ya ganas?... Pues ahora empezamos... 
A vos 08 gustará esto, Juan... es muy delicade... 
el cuello... tomad, ahora trufas... setas y un poco 
de salsa... yo me pongo las pechugas... es esceleij^ 
la pechuga; pero no se deben comer solas, empalé 
gap,., mirad, se coge una pata y un poco de lo uno 
y otro poco de lo otro, luego una trufa y una seta... 
es un buen bocado.,, ¿Dónde está el bodegueru?... 
¿se ha marchado?...

—No, padre, está en la bodega... ¿qué queréis?..
—¿Cómo se entiende?... me estoy ahoganda de 

sed...
—Todavía queda vino.
Y levantándose Juan cogió una botella que des

tapó cuidadosamente.
El fraile bebió un traguito, y dijo despues de 

mover la cabeza con satisfacción:
—Es casi tan bueno corno el otro... son del mis

mo año... del año 68... y tiene cuatro ó cinco años 
de botella,., pl tiempo necesario para el Borgoña...

—¿Cómo?... ¿ConoceÍB eso?... i
—A un imbécil puede pasársele esto por Oham- 

bertin... es esquisito... Ahora me darás un asado— 
dijo el fraile al cocinero que se disponía á volver á i 
Ja cocina. :

—Euepo^ padre. j
—¿Quereia que aubcp Champagne para terminar i 

la comida?
—Jamás... el vino debe ser tinto... el Champag

ne... vino,azucarado... para la cocina... I
La fisonomía del fraile se encendía poco á poco y 

BU loogua tflrj¡aííiudeaba cada vez más, por más que 
cada vez estaba ipáa |jayig,;dor.

Fritzy, peuefttiya, teuia íoe cadú» apoy&ijoo gpbrp 

la mesa, miraba al jardin bañado por el sol y su 
pensamiento estaba en otra parte.

—Tenemos la casa por nuestra—dijo el fraile— 
los amos han salido... hijos mios, si teneis algo que 
hacer en París ya podéis apresuraros, porque me 
parece que no tardamos en marchar. Cuando nues
tro reverendo ha salido con la duquesa, es que co
mienzan los preparativos de viaje,
,—Lo mismo me importa «star aquí, que allí— 

dijo el cocinero,
—A mí no—dijo Juan—aquel castillo es un abur

rimiento perpetuo.
—Pero hermano Juan—interrumpió el'fraile— 

no tienes más que un poco de camino para ir á ver
me. Ea Solente la duquesa suele visitar á su pater- 
uidad.

—Yo creía que las mujeres no entraban. .
—Y no entran... el reverendísimo recibe á la du

quesa en una habitación especial...
^¡Ahl—dijo Juan—yo creo que se han amado 

algo en otro tiempo el reverendo y la duquesa.
—La carne es flaca—dijo el fraile bebiendo.
—El pasado no debe preocuparnos.
—No será la duquesita la que vaya á buscar 

anjantea en vuestra órden—.dijo el cocinero.
—¡Obi—contestó Juan—ya tiene su arreglo... 

afortunadamente el duque no puede tenerse de pié 
y no puede seguirla. ¿No es verdad, Fritzy?

—Yo no sé lo que hace la señorita—contestó 
Fritzy sonriendo.

—¿Cómo que no sabéis nada?.., vay?... uo se le- 
Vftflta por su gusto de la oama, una mujer que pue
de estarse hasta la diez, á las seis de la mañana. 
Que una mujer que podría reposarse tranquila
mente, se adjudique tres ó cuatro horas de paseo á 
caballo... ya sabemos lo que eso quiere decir...

—¿Qué os parece á vos, Juan?—dijo Fritzy quo 
parecía alegrarse Je qqe juagaaea do una manera 
uiu singular A su señora.

—Yo pienso que la duquosíta, que es sumamen
te hermosa, ha encontrado la víspera en algún bai
le alguno á quien haya dicho; íilañana estarcís 
tal parte». . y por eso se levanta tan tñmpraúúi pa
ya acudir G

—Yo no lo creo—dijo Fritzy con cierta indife
rencia.

—La verdad es que yo no la condeno, entre nos- 
otros, ser jóven, rica, bonita... tener buena sa
lud...

—¡Oh!... y la tiene... eso se vé á simple vista-
—Y tener por marido un tonto que se pasa la no

che tosiendo... que no puede tenerse de pié...
El fraile que comia y oia, dijo;
—Hijos mios, la duquesita debía buscar su con

suelo en la religion... Dios consuela todo... *
—Insuficientemente...
—No, hijo mió; orad y olvidareis. Cuando yo 

sufría del amor, en la oración era donde encontra
ba el olvido.

—Sí—dijo Juan—ciertar^ente; pero lo que ha- . 
ceis vos, no puede hacsíio todo el mundo. Vos ha' 
beÍB dicho que orábaís ¿adorando ,á ¡Dios en sns • 
obras. ¿No ds así?

—Verdad.
—La verdad ea que... ¿qué nos importa á nos

otros la manera de vivir de nuestros amos? Cuanto 
más dure, más librea é indepondientos seremos. -

—He aquí la pruba—dijo Constant señalando la - 
mesa. |

—Vamos, hijos neios, vamos, no hablar mal de 
nadie. Id á traer que beber... yo,tengo sed, Juan.- 
acompaña al (muchacho que vá á buscar -una bots- 
lia olvidada para concluir.

—Voy, reverendo.
—Voy á serviros una crema hecha expresamen

te para vos—dijo Constant. :
El cocinero, Juan y el bodeguero salieron. f
El fraile ae quedó solo con Fritay, y volviéndose [ 

ésta hácia aquel, le dijo con cierto misterio: |
—Padre mió, os lo pregunto en bien de mi se- | 

flora. i
—Hablad, hija mía.
—¿Está en esto momento don Antonio en B®' : 

lente? ;
—Lija mia.
''—¿Está de vuelta hace pocos días?
—Hace pocos días efeetívamente; nuéstro reve* j
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